
I

Con esta cabeza de capricho magis
tral se reveló hace algún tiempo el di
bujante Galindo. Hoy día su autor es 
et primer dibujante a la pluma con que 
cuenta el país. Y por eso nos place pu
blicar la primicia con que donó el am
biente.

»
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ALMA AMERICA
S E M A N A R I O  N A C I O N A L  O E  I N F O R M A C I O N

Director y administrador’. JUAN BORJAS

( ’O N IH C IO N E S

M w w k

Y

APARECERA LOS DOMINGOS

Suscripción mensual 

Número suelto 

,, atrasado

$ 1.00 

0.25 

0.40

Toda la correspondencia relaciona 
da con la revista, ya sea colaboración, 

suscripciones, anuncios, diríjase a la 
Administración.

No se devuelven originales, ya sea 
que se publiquen o no.

No admitirá en sus columnas ar. 
tículos subersivos o inmorales.

Los agentes departamentales ten
drán un 20% del valor de la revista 
que coloquen y derecho a un ejemplar 
de la revista.

Para los obreros
En esta revista podrán los obreros anunciar sus 

talleres a un precio módico.
Las instituciones de beneficencia del país tendrán 

propaganda gratis a sus nobles ideas, en pro de la 
salud y beneficencia pública.

Las artes y oficios tendrán preferencia

151

Procesamiento Técnico Documental Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

FDH-D
EGT-U

NAH



REPUBLICA DE HONDURAS CENTRO AMERICA

< | L M A  A M E R I C A
SEIflAJiARlO NflCIONflli

D E  IN F O R M A C IO N , A R T E  Y  C IE N C IA

AÑO I j- TEG U CIG A LPA , 28 D E N O V IE M B R E  D E 1925 NUM. 8

© b IhIb 3EE 3QIOJE3E DEllñjE m
I Debemos crear el espíritu de asociación en Honduras

r^ m t=ll=l(=»P------------ll=U=--------- 1[□)/=-"■......... q r " = it - n= ,. = (Ü
OCO se ha es
crito en nuestro 
país acerca de 
los pingües re
saltados que ha 
producido en to

das partes el incremento del 
espíritu de asociación. Las 
grandes y las pequeñas em 
presas funcionan en las nacio
nes más o menos bien organi
zadas, a base de la sociedad 
anónima, o sea la reunión de 
varias perscn is con nombre 
social, cada una de ellas re
presentativa de determ inada 
cantidad de pesos.

Para el funcionamiento de 
la sociedad anónima es indis
pensable la confianza mutua 
de los hombres y además sen
tido práctico para el beneficio 
personal y algo de cariño a la 
nación en que se establece la 
residencia.

yéase como son necesarios 
tres elementos psicológicos: la 
confianza, el sentido práctico 
y el cariño a la colectividad 
en cuyo seno se vive. Podría 
argüirse que este último ele
mento no es esencial, desde 
luego que es frecuente ver ne
gociaciones sin patria y sin 
ifectos, dominados por lo que 
tn el tecnicismo financiero se 
lama espíritu  ju d ío . Sinem- 
targo, ahondando en la psico
logía, se descubre la verdad 
de que el hom bre por empe
dernido que se le considere en 
a pasión por el dinero, pre

fiere emplear sus energías y 
su capital en el país que ínti
m am ente le merece mayor 
sim patía. Naturalm ente, hay 
excepciones.

En Honduras, por las gue
rras civiles que han creado 
antagonismos de familia a fa
milia y de individuo a indivi
duo, la confianza no existe

■ ■
T E G U C IG A L P A

Madre Ciudad de cuyo augusto trazo 
fué el heroísmo su primer diseño;
Madre Ciudad en cuyo fiel regazo 
se abrió como una flor mi primer sueño.

Calvario de fecundas redenciones, 
siempre inmortal y siempre noble y bella; 
Ciudad que para nuestros corazones 
eres la sola y peregrina Estrella

A la sombra viril de sus picachos,
— del her ísmo y del honor penachos,—  
sedeño y blando se colgó mi nido; 
y es mi más hondo afán reconcentrado 
dormir eternamente calentado 
al fuego de tu sol siempre encendido.

a u g u s t o  C. CO ELLO .

entre los hondureños. Aquí 
nos desconfiamos los unos a 
los otros y en veces nos re
pelemos y desacreditam os co
mo si fuésemos enemigos acé
rrim os. Además, dudamos 
de nuestra capacidad, argu
m entando de m anera insensa
ta : “ X es un estúpido. Cómo 
vamos a  en trar en negocios 
con él, si lo conocemos desde 
chiquito y era un pela fustán?”

E s decir, se niega a priori la 
evolución del hombre, que es 
una ley poderosa. Nos des
confiamos y dudamos de nues
tra  capacidad y  así no es po
sible la fraternidad que nos 
protestam os de palabra, ni es 
posible que constituyamos una 
fuerza para nuestro engrande
cimiento económico y para 
vivificar la estructura de la 
República.

No tenem os sentido prácti
co. Vivimos amodorrados por 
el influjo del romanticismo in
hibitorio de la energía funda
dora. En las escuelas se nos 
cansa la actividad juvenil con 
enseñanzas abstrusas y pesi
mistas. Salimos envejecidos 
de los colegios con un solo 
ideal: el empleo en el gobier
no. Nos damos por satisfe
chos y felices con un sueldo 
mensual que no es suficiente 
para satisfacer a las más pre
miosas necesidades de la vida 
diaria. Se nos propone un 
negocio que podría dejarnos 
ganancias considerables y o 
no lo entendem os o nos abru
ma con la am enaza de exigir
nos trabajo arduo y perseve
rante. N uestra educación, 
pues, cohíbe el sentido prác
tico.

E n cuanto a nuestro am or 
al país, hay que recurrir a 
nuestra dolorosa historia, para 
ver que ha sido muy débil, 
desgraciadamente,
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a ALMA AMERICA M

Estos son hechos y sólo con 
hechos podemos combatirlos. 
H agam os un esfuerzo, antoe- 
duquemos nuestra voluntad y 
nuestra inteligencia a fin de 
ir rectificando, día por día, 
los errores que hemos reali
zado y que sin serlo parecen 
invulnerables. El espíritu de 
asocioción que en todos los 
órdenes es benéfico, precisa 
tres elementos: confianza, sen
tido práctico y cariño a la co
lectividad en cuyo seno se

vive. Propongámonos crear 
en nuestro país el espíritu de 
asociación y a poco que tra 
bajemos en este orden, palpa
remos las ventajas.

Nos llama a asombro la 
prosperidad de los extranjeros 
y la verdad es que a asombro 
debería llamarnos nuestra mi
seria. Los extranjeros saben 
desde el hogar que la unión 
hace la fuerza y se unen. Nos
otros nos hemos unido pasa
jeram ente para derram ar san

gre herm ana. Unámonos peí 
durablem ente para dar vi; 
líbre a nuestra condición pe 
cuniaria y para honrar y for 
talecer con buenas obras ¡ 
Honduras. Frente a nosotroi 
hay inmenso número de nego
cios que realizar: individual
mente siempre estaremos vién
dolos de lejos; pero mediante 
el espíritu de asociación no? 
será fácil verificarlos en corte 
tiempo.

siiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiirjiiiimimiEJiiiiiiiiiiiiciiimiiiiiiiuiiiiiiiiiiiitJiiiiiiiiMiiriiiiiiiniiiitiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiirmiimiiiiniiiiiiiiiiiirfliiiHiiiMt]f UN SUCESO HORRIPILANTE {
iimmiiimuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiciiiiiiiiiiiiicaiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiciimiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiEiiiiinMiiiiuiiiiiiiiiiiiciinnniiiin*

En una ciudad de Honduras, 
de cuyo nombre no quiero acor
darme acaba de ocurrir un hecho 
que horripila por la significación 
que tiene ante los fueros de la 
moral humana, un anciano de se
tenta y seis años de edad, acosa
do por el menosprecio de sus hi
jos, para quienes trabajó toda la 
vida, impotente para sus mayo
res luchas y sobrecogido de an
gustia ante la persnectiva de im
plorar la caridad pública, se ahor
có, buscó una cuerda y se la ama
rró al cuello, resignadamente 
para dar el salto de ultratumba.

Casado hacía muchos lustros 
con una compañera que aportó 
ganados al haber conyugal, cuidó 
de los bienes y los aumentó en 
provecho común, pero surge con 
el tiempo el egoísmo humano, 
mujer e hijos niegan al ancia
no el derecho en las porciones 
matrimoniales, le niegan después 
el cariño y la consideración, le 
niegan más tarde el alimento que 
debía de llevarse a la boca, boca
do miserable amargado por la de
cepción, y por último le niegan 
el techo y el agua y el calor del 
fuego del hogar.

Ambula de aquí para allá el 
viejo desventurado y digno, y no 
exhala una queja porque ya Dios 
no las escucha, muerde en silen
cio su infortunio, pero vencido 
por la pesadumbre toma una re* 
solución desesperada y se ahor
ca, como para ser más sugestivo 
el acto final de su martirologio. 
Y no termina allí el drama. De
ja  una carta, y manda que sea 
leída por todo el mundo, en la 
que, con acento trágico, acusa a 
sus victimarios, les enrostra des
de el sepulcro su conducta egoís
ta, convertida en crimen, quizás 
en parricidio.

Y no se limita a eso el ancia 
no justiciero, ordena que aquella 
epístola escrita al frente del sa
crificio sea leída por todos, y con 
gesto de mártir, cadavérico pero 
implacable, amenaza al que oculte 
aquel documento, revelador. Mi 
espíritu, dice en aquella carta, va
gará inquieto y vendrá a pedir 
cuentas a los que pretendan ne
gar mis postreras declaraciones.

En presencia de esos hechos, 
el ánimo reflexivo se sumerge en 
hondas cavilaciones. No es po
sible establecer de momento las 
causas de esos fenómenos socia
les. Pueden atribuirse a la edu
cación deficiente, a la falta de 
cultura moral, o la carencia de 
religión, según la doctrina de los 
sacerdotes. Pero quizá influya 
también en alguna manera, la 
ley civil que permite fácilmente 
la separaciones de bienes, sin 
controlar los latidos de la avari
cia que se apodera fácilmente del 
corazón humano, cuando el senti
do ético está adormilado o per
vertido.

El suicidio es raro en los viejos. 
El joven se quita su vida fácil
mente. Las pasiones exaltadas, 
la fogosidad del temperamento, 
las descepciones hondas, el aco
bardamiento ante los grandes 
infortunios o la locura, todo im
pulsa al deseo de acabar con la 
existencia. Por eso, si son sen
sibles los suicidios en la juven
tud, no sorprenden tanto como 
los de la vejez. El viejo a sor 
teado todas las dificultades del 
mundo, y cuando el otoño décima 
y llega el invierno de los años, la 
serenidad y la calma lo acompa
ñan al calor de los lazos de fami
lia.

Y más escándalo produce la 
muerte voluntaria de un anciano,

que se va herido en sus afecten; 
más caros y lanza en sus postra
ros momentos un reproche que a 
convierte en un rótulo de igno
minia para sus desendientes, et 
las actuales y futuras generacio 
nes. Arrepentimiento y ver
güenza para los hijos-que niegan 
a sus padres, y baldón para aquí 
líos que tienen la desgracia te 
no conocer el sentimiento dtl 
amor filial.

El caso como ejemolo, es un 
enseñanza. El hogar y la escoc
ia deben modelar el alma de l»a 
niños para que la juventud afiai 
ce su capacidad moral. Los atri
butos fundamentales del bienio 
son concepciones abstractas u 
tópicos inútiles de las literatu
ras y las filosofías doctrinaria. 
El bien que es gesto de la cari
dad, el amor, la verdad y H jus
ticia. debe producirse en la f-tmi 
lia, proyectándose en el cueift 
social.

Sociedades sin vinculación 
éticas son agrupaciones inswl 
nibles, porque sólo el aglutini 
te moral es capaz de crear patr 
ejemplarizadoras. Si la justiri 
y el amor desaparecen en la I 
milia, la masa social, la nación 
el Estado caminan al dislócame 
to.

Se ha presentado el caso 
Honduras de que un viejed 
honrado y activo se ahorque ti 
una cuerda, consternado por 
desamor y la crueldad de sus 
jos. Que no se repita el suc£ 
tétrico para honra de la famil 
nacional.

p a u l in o  VALLADAEES
Tegucigalpa, 1917.

Busque la caricatura del miro 
próximo
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ALMA AMERICA 3

Distinguido Diplom ático

Excelentísimo Señor 
GEORGE THOMAS8ÜMMERLIN 

Ministro de los Estados Unidos en Honduras

Uegó a Nueva York d ca 
pitón Roald Amundsen
Buscará tierra entre el polo y  

Jllaska
£lcapitán Roald Amundsen fa- 
DS0 explorador del Polo Norte, 
Id a esta ciudad en el vapor 
la línea Cunar "Mauretania” 

recibido en cuarentena don- 
■ejó el vapor por su compañe
ra la última expedición Lincoln 
Nirth, el cónsul de Noruega 
tos.
capitán Amundsen a su lie 
. habló brevemente de su 
<¡toa expedición al Polo Norte

_ que será el próximo mes de mayo, 
en una nave aérea hecha en Ita
lia y  con el único objeto, dice el 
explorador dedeterminar si exis
te o no tierra entre el Polo Norte 
y Alaska.

Expresó su idea de que tal te 
rritorio existe y que servirá de 
base importante para el servicio 
de aeroplanos en lo futuro. Ex
plicó también que una detenida 
exploración de 120.000 millas cua
dradas entre Nueva Spitzberg y

El capitán Amundsen con su es 
colta fué trasladado al bote de 
alcalde, el “Macom” y de ahí a 
la Batería, en donde tomaron un 
automóvil y seguidos de un núme
ro de policías fueron escoltados 
hasta el Waldorf Astoria.

En este hotel se celebró una 
comida íntima por no haber te
nido tiempo el capitán Amundsen 
de tomare! almuerzo a bordo del 
trasatiántico.

En este viaje del capitán A- 
mundsen se ultimarán detallesel Polo le habían hecho llegar a 

la conclusión evidente de que no de la futura expedición al Polo 
existe tierra en toda esa extensión en la cual tomará parte también 
del globo. el norteamericano EJsworth.
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i ALMA AMERICA

El retorno de un matrimonio

En la presente semana salieton vía la Costa Norte, para Nueva Orleans, el aprecia
ble caballero don Miguel Paz Paredes y su bella esposa doña Alberta, después de 
haber pasado una corta temporada en esta capital.

Esos sustos pasaron de moda
Hace 19 años que fue publica

do en La Estrella, periódico que 
se edita en Granada, Nicaragua, 
el articulo Inmortal del Dr. Pau
lino Valladares. Y hace 19 años 
que los curas lo vienen comba 
tiendo. El semanario La Reli
gión, de San Miguel, fue el pri
mero que insultó a su autor; des
pués, en 1914, en esta capital, 
El Amigo del Pueblo, del padre 
Nieborowskiy hoy, en este año de 
gracia, el bisemanario Honduras 
hasta en hoja volante hace las su
yas, con la reproducción que hi
cimos del referido artículo.

No pensábamos contestar al 
curita de Honduras, 'porque no 
nos gusta pelear con los frailes, 
Pero a última hora hemos pensa
do que bien se merece el asunto 
una gacetilla de a jeme.

Ese articulo del Dr. Valladares 
es una joya literaria; es la pura 
expresión del arte escrito. Esta
mos en pleno Siglo XX. Así co 
mo el escultor copia al desnudo 
las bellas formas de una modelo, 
asi el Dr. Valladares escribió en 
el papel la inspiración que le pro
dujo el momento de ver cruzar 
por un parque la silueta de una 
mujer que él considera inmortal.

Qué más tiene eso? Sólo los 
curas se ofenden por una nimie
dad como esa. Y se ofenden inú

tilmente, porque la época presen
te ya no es de creer en la palabra 
de los curas. Sus hechos y sus 
acciones están muy lejos de con
vencer.

Empéñese el vocero católico en 
moralizar su propia casa y cuan
do limpio esté de polvo y paja, 
entonces que tire la primera pie
dra.

Nuestra revista que nada tiene 
de religiosa está empeñada en ha
cer labor ediñcante, llamando al 
orden a todas aquellas personas 
que van descarriadas del camino 
del bien y de la honestidad; haga 
lo m¡9mo el padrecito que se ocu
pa de nosotros; que ese es su de
ber y esa su misión.

Que no solo se ocupen de decir 
misa, bautizar y bendecir matri
monios que se ocupen en cosas 
más saludables al espíritu colec
tivo

Y punto ñnal en estas boberías 
de campanario.

E l pleito de las medias
Quiere la moda que una mujer 

verdaderamente elegante cambie 
de medias no ya todos los días, 
sino tres veces por día.

Medias de h’lo por la mañana 
con el “ tailleur”  deportivo.

Medias de seda doble y de n» 
tiz bastante intenso, dentro d 
los colores claros, para la tarde

Y medias invisibles, impalpi 
bles, arácneas, para la noche, > 
penas sobre la pierna una niebl 
de seda.

Esto quiere la moda; pero a 
gún parece, allá en Hollywoo 
la capital de la industria ciñera 
tográfica, un grupo de estrell 
entre las que se cuentan Ni 
Naldi, Clara Bow, Anita Stewai 
Jacqueline Logan, Viola Dana 
otras muchas celebridades de 
pantalla, han renunciado al u 
de las medias, como protesta cy 
tra los precios escandalosos ii 
puestos por los comercisntef 
este artículo de la indumentai 
femenina.

La iniciativa ha prosperado 
tal modo, que en toda Califorr 
noquedayaunamuchacha “biet> 
que no se haya sumado a la reb 
lión. Y en París, mademoisel 
Poiaire se ha puesto al frente i 
la disidencia, mostrando en el té 
tro lo mismo que en los salom 
sus bellas piernas desnudas.

Verdad es que lo que no se va 
lágrimas se va en suspiros, y las 
nemigas de las medias se hacf 
pintar flores sobre las pantorl 
Has por unos dibujantes que 
pesar de lo agradable del traba 
les cobran por aquello de que 
vida es dura en nuestro tiempo.
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____ __________  ____ ALMA AMERICA _____________________________

U N A  E N F E R M E D A D  Q U E  S E  E X T IE N D E .
Es una enfermedad moral: la 

chismografía. No se trata úni
camente de la chismografía a do
micilio, es decir, de la calumnia y 
la difamación dichas en voz baja 
en la intimidad familiar, a falta de 
asuntos importantes de qué ocu 
parse. Se trata de la forma más 
abyecta y más peligrosa, de laque 
puede conducir a resultados fatí 
dicos: se trata de la chismografía 
como arma para dañar al prójimo 
en su persona o en sus intereses, 
Hombres que deshonran el sexo, 
hombres que han hecho de la in
dignidad y de 1* cobardía medios 
regulares de existencia y subsis
tencia, esgrimen la lengua vil, por 
envidia, por rencor o por simple 
deleite postibulario, contra toda 
persona en quien distinguen un 
mérito, contra todo ciudadano 
que les «ofende» con su varonili
dad.

El chismoso es el individuo más 
indecente, degenerado y despre 
ciable; y sinembargo, en veces se 
le oye, se le atiende y se le recom
pensa. El chismoso es a las so
ciedades, lo que la lepra al orga
nismo humano y sinembargo, no 
se leaisla, no se le combate, no se 
ie destruye. Y la impunidad en

que se le permite vivir, es el me
jor estímulo a su eficacia destruc
tora. Como se legisla contra el- 
robo, contra el asesinato, etc., de
bería legislarse contra la chismo
grafía que es un mal social de los 
más indecorosos, de los más per
judiciales. de I03 que más afren
tan y más degradan a individuos 
y colectividades.

El chismoso es un perro con 
rabia contra quien hay que hacer 
campaña de exterminio, como me
dida de salud pública; es un rufián 
de la peor ralea, contra quien hay 
que emprender una tenaz bitida 
desde la ley desde la prensa, des
de el hogar, en la calle, en tas ofi
cinas, en to las partes, para que la 
sociedad esté tranquila, para que 
no vivan en peligro los hombres 
honrados.

Es una bajeza la maledicencia 
a domicilio; pero es un crimen el 
chisme que tiene por obje o crear 
enemistades y encender odios cu 
yas consecuencias pueden llegar 
muy lejos El chismoso vive y 
prospera porque se le atiende, por 
que no se le castiga ni moral ni 
materialmente, porque en vez de 
salivazos y puntapiés recibe aten
ciones, golpecitos de espalda, son

risas aprobatorias de su canallería 
y dinero en diversas form as.. . .

Si a un chisme se respondiese 
con un puñetazo, con un puntapié, 
con un encarcelamiento, etc., el 
chismoso o se suicidaría o se con
vertiría en hombre honesto. Con
tra el chismoso precisa la sanción 
p-ivada y oública: hay que aislar
lo, hay que hacerle comprender 
por todos los medios que es más 
infeliz que las prostitutas y más 
canalla que los asesinos y ladro
nes.

Hombres honrados: cerrad la 
boca cuando sospechéis que entre 
vosotros se encuentra un chismo
so; azotadlo con vuestro silencio. 
Funcionarios públicos: encerrad 
en la cárcel al rufián que se acer
que a vosotros, en busca de em
pleo, de dinero o de afectos, por 
medio del chisme.

Jóvenes, vosotros que no po
déis, por la fuerza de la juventud, 
dominar vuestros ímpetus, cuando 
veáis pasar a un chismoso, gritad
le a grito abierto su infamia:

—¡Chismoso o o o M 1
Combatamos esa enfermedad 

que avanzan, porque si no la con
batimos, con dureza, con bravura, 
nos ensuciará de oprobio.

Las mujeres de
¡Vosotras sois el corazón sacri

ficado de la Patria, pero de voso
tras puede nacer el Mesías! Vues
tro deber es doble, áspero y difícil. 
Tenéis como las ricas la obligación 
estricta de la cultura; tenéis como 
las pobres, la cbligación ineludi
ble del trabajo. A un tiempo, 
abejas admirables se mueven 
vuestras manos y vuestros pen
samiento en vosotras. Porque, 
mirad: la preocupación; la educa
ción del hijo, el consuelo del 
hombre, el sonreír cuando no po
déis más de cansancio, para que 
él no se desaliente por completo 
y caiga, el sostener ficticio de
coro de una comodidad que no 
existe. Verdaderamente, la hora 
es cruel para vosotras, sin la fa
cilidad de vivir de los de arriba, 
sin la inconsciencia despreocupa
da de los de abajo.. .  Pocas veces 
se os oye cantar .. Y sin embar
go, la virtud de la raza está en 
vosotras. Porque mirad: la civi
lización suprema se ha dado 
siempre en las zonas templadas, 
y los de arriba acaso se olvidan 
del esfuerzo necesario al progreso, 
—porque ¡es tan fácil alargar la 
mano y coger del árbol la fruta 
madura! Y los de abajo, como

la clase media
los habitantes de las zonas gla
ciales, tienen que consagrar todo 
su esfuerzo a conseguir el pan y 
acaso no progresan como debie
ran; pero vosotras estáis despier 
tas y en esfuerzo continuo, y por 
fuerza habéis de progresar y 
hacer que progrese la patria con 
vosotras; y como os va tan mal, 
anheláis que la rueda de los 
tiempos cambie y que la razón 
acabe con tantas condiciones ab
surdas; ¡y en estas ansias, conce
bís a vuestros hijos!

Y nacen inquietos como voso
tras, impacientes como vosotras, 
ansiosos de conocimiento como 
vosotras, con hambre y sed de 
justicia y verdad; !y entre ellos 
saldrá el que acabe con todo ab
surdo de la vida presente, el que 
diga las palabras buenas y haga 
las obras justas que estamos es
perando! No olvidéis: vuestro 
deber primero es esperar con 
esperanza iluminada y apasiona
da; vuestro deber segundo es, 
después de haberlos concebido en 
esperanza, educar a los hijos en 
libertad y justicia, para que ha
gan el porvenir de vuestra patria.

G. MARTÍNEZ SIERRA.

■ ..... .......... ■
Más de 1S4 millones prestados 

a Hispano América

Washington, octubre 14 — 
En respuesta a una pregunta 
del senador republicano Boran, 
el secretario del Tesoro, Mellon, 
informa que los banqueros nor
teamericanos han prestado, a 
partir del primero de enero a 
países y corporaciones extran
jeros, la cantidad de 894 millo
nes, 455. 350 dólares.

De erta cantidad fué presta
da a gobiernos extranjeros un 
total de$ 677,152,950, o fué ga
rantizado por ellos; a corpora
ciones extranjeras, un total de 
$ 217,293,500.

Los empréstitos a los gobier
nos extranjeros se distribuyen 
así: a Europa 271,332,000 dóla
res; a Hispano América, . . .
$ 154,790,950; al Canadá.......
$ 174,040,000; a Asia............
$ 77,000,000. Los hechos a cor
poraciones, así: europeas.......
$ 90,847, 400; hispanoamerica
nas, $ 29.950,000; canadienses,
$ 29,950,000; asiáticas.......
$ 86,500,000.

■------------------------------------ ■
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6 ALMA AMERICA

JEL Ciioá© di Ln Semana
— [Salte, pues, usted, Anita!
Sobre la cúspide de la roca,sus 

piececitos a la altura de las roanos 
alargadas de Santiago, Anita Fe- 
rrus retrocedía con ligero temor.

— Si no salta usted, la dejaremos 
ahí— dijo Santiago.

Sonó detrás de él una risa fresca. San
tiago se volvió y sonrió a Maud. Bajo ta 
toca blanca y los rizos castaños, el risueño 
rostro de la joven se animó aún más. Sus 
ojos se rieron silenciosamente como res
puesta a la atención de Santiago, y Maud, 
alzando su frente en que el viento del mar 
acumulaba sus finos cabellos, dijo en tono 
de burla a  su hermana:

— ¡Cuidado con la marea!
Anita, desde lo alto de la roca, dominaba 

el derrumbe desparramado de las toscas 
piedras grises roídas por el moho, bañadas 
de espuma, la arista granítica que desde el 
extremo del acantilado que caía a pico, se 
une, por un estrecho promontorio de arena 
y  de rocas, a  la parte superior de la punta 
salvaje sobre la cual se yergue, en medio 
de los remolinos verdosos de las olas el faro 
blanco de la Carbiére.

E l mar subía lentamente lamiendo el 
suelo con sus mil lenguas de agua, en un 
murmullo continuo.

Pero Anita no veía ni las rocas ni el mar. 
Sólo miraba los brazos extendidos del joven 
Santiago Daltour, que había entrado en la 
vida de las dos hacía tres meses, y el rostro 
irónico de Maud que sonreía a su lado.

Un rencor sordo cruzó por su mente. 
Se sorprendía de querer menos a su her
mana. Y, desafiando la ligera impresión 
desagradable del salto en el vacío, brusca
mente, para acercarse a ellos y cortar de 
una vez su indecisión— porque allá arriba, 
sobre su roca, ella se sintió de pronto como 
aislada, a un lado— Anita se arrojó.

Santiago Daltour, al recibir el cuerpo 
flexible que caía sobre él, las manos ner
viosas apretando las suyas, el fresco rostro 
nacarado rozando su bigote, siatió como un 
deslumbramiento. Los nervios esperaban 
la sacudida. Ella los aflojó, sin embargo, 
con una violencia imprevista y muy suave.

Anita, que se había doblegado sobre las 
piernas, hiriendo el suelo con impresión 
fina y firme, estaba ya en pie, animada. 
Con su brazo alrededor del talle de Maud, 
brincaba más lejos, impelía a su hermana 
hacia los escalones del acantilado, al hote- 
lito cuyo antiguo techo de teja y ventanas 
espaciosas se divisaban desde abajo, flori
das de geranios colgantes.

Santiago Daltour, pensativo, se quedó 
atrás. L e agradaba dejarse t delantar por 
ellas. Así las contemplaba mejor, las com
paraba en su pensamiento. Anita rubia y 
Maud trigueña, las dos fases de su ensueño, 
las dos mujeres de su felicidad.

¿Quién le hubiera dicho en junio, cuan
do desembarcó en Saint-Hellier, cansado 
de su invierno parisiense, que había derro
chado en las vanas fatigas del mundo, des
contento de su primavera en la costa bre
tona, donde había intentado en vano reanu
dar uu trabajo regular, su labor encarnizada 
dé pintor— un oficio, sin embargo, que le 
gustaba mucho— ¿quién le hubiera dicho 
que en tres meses su vida sería de tal ma
nera trastornada? ¿Hubiera creído nunca 
posible y tan completa la curación de aire 
vivaz, de salud física y moral que él había 
ido a buscar, que había encontrado en ese 
verde oasis de Jersey, en esa deliciosa isli- 
ta encajada en el corazón de las olas, como 
uua esmeralda en medio de zafiros?

Pensó alegremente en todo lo que había 
enriquecido su arte, en esos paisajes Inti-

EL MUERDAGO
POR PAUL Y V IC TO R  M A R O USR ITTE

mos y apacibles, en el contraste de los valles 
fecundos y de las landas marinas, erizadas 
de juncos, el mar movedizo y el cielo cam
biante.

Instalado en Saint Aubin, en el hotel 
Victoria, donde vivía al lado de la familia 
Ferrus— ingleses veraneantes como él— ¡qué 
delicioso verano desvanecido tan a prisa!

Empleaba las mañanas en pintar, las tar
des en paseos, de un extremo a otro de la 
isla, o bien en esos juegos sanos y violentos 
en que se emplea la actividad anglosajona, 
eu que Auita y Maud aportaban tanta gra
cia libre y eoergía sana: tennis, hockey, 
g o lf,  etcétera.

Santiago respiró largamente.
En el cielo de septiembre, cuando el sol 

declinaba entre nubes rosadas impulsadas 
por uu gran viento, Auita y  Maud se desta
caban armoniosamente. Con un irresistible 
arranque, que no las separaba, Santiago 
tendió hacia ellas toda la muda gratitud de 
su corazón.

Ellas habían sido las buenas hadas, las 
que le habían dado afición al trabajo y a la 
vida. Las unió profundamente en su ter
nura. La emoción subía en él, anegando 
su corazón en un fljjo  áspero, irresistible, 
como alrededor de él ascendía el mar, con 
su misteriosa fuerza.

De pronto apresuró el paso, porque ellas 
estaban lejos. Pero, a medio camino de los 
escalones tallados en la roca, ellas se detu
vieron, volviendo la cara hacia él. Enton
ces el problema que hacía dos semanas le 
perseguía sin descanso, la pregunta a que 
no se atrevía y no quería dar respuesta, sur
gió imperiosamente, le turbó con uo desga
rramiento brusco. Podía confesarlo sin 
falsa modestia y sin fatuidad; las dos sen
tían inclinación hacia él.

Anita y Maud, Maud y Anita, trocarían 
ruborosas de alegría, por poco que él las 
rogara, su nombre de miss Ferrus por el de 
madame Santiago Daltour. Pero él, ¿a cuál 
amaba?

Esta pregunta, que por centésima vez le 
asediaba, parecía, al verlas a las dos ergui
das, inmóviles, enlazadas sobre las gradas 
grises, que fueran ellas mismas quienes, por 
acuerdo tácito y por una silenciosa interro
gación, se la dirigieran a él, esta vez defi
nitivamente.

Ellas le miraban venir, y el delicado ros
tro de Anita, coloreado por una llama lige
ra, como esas lamparillas de transparente 
nácar, decía claramente:

— ¿No es a mí, Anita la rubia, a quien tú 
amas? Soy tierna y paciente. ¡Qué bien 
me entendería contigo en las largas noches 
en que la leña chisporrotea en la chimenea, 
y la llama de la lámpara dora la sombra 
cálida sobre la mesita de lectura y de labor? 
¡Qué buena vida íntima con los postigos ce
rrados y las cortinas corridas. Sólo se oiría 
el agua que hierve en la tetera suavemente, 
y el crujido de la cuna que con el pie se 
balancea apenasl

Y  el trigueño rostro de Maud decía, con 
no menos certeza:

— Soy esbelta como Anita. Estoy segura 
de que me amas a  mí, Maud, la trigueña, 
mi querido Santiago. ¿No soy la compañe
ra que necesitas, la compañera de corazón 
firme y de voluntad pronta, la que duplica
rá alegremente tus esfuerzos, la amiga de 
los viajes y excursiones, una amiga viril y 
acariciadora a  la vez?

Y  el fresco rostro decía además 
— ¿A cuál de las dos escoges tú? 

Porque ahora ha llegado el mo
mento. Es preciso que resuelvas 
en el fondo de tu alma, cuál será 
la preferida Es preciso que tus 

labios pronuncien la palabra irreparable, 
Anita o Maud, la palabra que decidirá de 
nuestros tres destinos.

Santiago, con el corazón palpitante, iba 
al encuentro de los dos seres queridos. 
¿Cuál? ¿A cuál escoger? Se senda atraído 
con más instintiva dulzura hacia la sumi
sión nativa, el delicado encanto de Anita, 
y en otros instantes, se arrojaba con mayor 
vivacidad hacia la rozagante, la enérgica 
hermosura de Maud.

Y  en la angustia de su incertidumbre, 
vacilante entre los dos deseos, pensaba, uo 
sin una ironía melancólica, en esos paíse 
donde el clima dicta a los hombres otros 
hábitos, otras virtudes. Si pudieran acep
tarse las costumbres mahometanas, sería 
evidí utemeote una solución, a la cual se 
hubiera adherido con gusto. Pero los usos 
hasta las virtudes, son cuestión de latitud 
Lo que es lícito allí, es criminal a q u í.. . .  
Anita . . .  Maud. . .  .era preciso escoger.

E l sol marchaba a su ocaso entre nubes 
de púrpura y oro. Uu vieuto vivo fustig 
ba el firmamento. Anita y Maud continua
ban sondándose Y  todo eso formaba uua 
hora tan dulce, que Santiago aplazó can 
egoísmo una vez más la respuesta y se con
tentó con vivir seoeillamente esos minutos 
únicos.

Pero sin que respondiera más eu el inte
rior a la eterna pregunta, los minutos y 
después las horas, los días y luego las sema 
ñas, transcurrieron.

Anita y Maud prolongaban su residencia 
en Saint Aubin.

El tibio cielo de la isla, en que crecen il 
aire libre camelias y palmeras, era propicio 
a la invernada, a la salud de sus padres 
Noviembre y después diciembre llegaron 
Santiago, después de haber pintado en vera
no, pintaba en otoño, y después en invierno 
Nada equivalía a los paisajes de invierto

“ Escogeré mañana, decía. Y  de díaei 
día, pensaba: Será para la fiesta de toda 
los Santos y si no para Navidad."

Por último, en todas las quintas cerradas 
la Navidad alzó sus abetos enguirnaldado: 
en que las mil luces de las bujías brillabas 
como flores de fuego. Los comedores, c: 
tentaron sus mesas deslumbrantes de blar 
cura, en que lucían las vajillas de cristal 
de plata. Los pudding  macizos estator 
cerca de los patos rellenos y los pescada 
escamosos, con las enormes uvas negras! 
aterciopeladas de los invernaderos. D< 
color rojizo subía de las chimeneas brillas- 
tes de cobre y de fa e n z a ,  en que se amd 
tonaban las brasas.

iHabía llegado Navidad!
— Esta noche rúe decido, dentro de poí 

a h o ra .. . .
Ansiosamente, en el salón donde, eflS 

tantas otras señoritas, Anita y Maud cogí* 
teaban alegremente, Santiago conocía <¡> 
iba a sonar la hora y, aparte, en un ángw 
de la pieza, sia pensamiento, miraba d«U* 
te de él agitarse y precisarse su vida.

Dentro de algunos segundos, cuando 
nara la media noche en el gran reloj 
carey, pasarían las parejas debajo del m«í 
dago, colgado sobre la puerta entre las 
piezas, el salón bullicioso con sus risa* 
ras, y el comedor luminoso y  vacío.

¿Y qué sucede cuando las parejas ps> 
debajo del muérdago? E l caballero ■* 
a la señorita que lleva del brazo.

iPues esa será la elegida]
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ALMA AMERICA ?

¡D in !.... ¡Dio!__ ¡Din! Uno por uno,
solemnes, los toques vibraban, se espacia
ban. Se produjo en el salón un movimien
to repentino y sin que él pudiera darse 
cuenta del modo cómo había sucedido, San
tiago sintió temblar bajo el suyo, un brazo 
redondo y desnudo.

¡Anita! ¡Era Anita!

Pasaron, como en un deslizamiento de ala, 
debajo de la puerta con follaje verde, atado 
por cintas rosadas Entonces, para obede
cer a la costumbre, Santiago besó a Anita, 
temblando.

Pero en sus manos febriles, las manecitas 
abrasadas temblaban más aún. AI mismo 
tiempo, Santiago divisó a Maud, que había

comprendido y que se sonreía, con grave 
sonrisa, que denotaba tanto placer como 
tristeza, mientras que en el rostro extasiado 
de Anita no había sino una única irradia
ción de luz. Y Santiago, estrechando la 
querida mano delicada, la más débil, cono
ció entonces que todo estaba bien y  que 
desde mucho tiempo había escogido.

—  E O S A Z T E C A S  —
f NA carta escrita por Dn. Pedro 

de Alvarado, un teniente del 
ejército de Cortés, a su hermana 

en España que ha sido descubierta 
pegada entre dos páginas de un to
mo antiguo y que ha sido traduci
da al castellano moderno.

Querida hermana mía:
Al fin tengo oportunidad para 

enviarte una carta. He visto tan
tas cosas asombrosas y he tenido 
tantas aventuras dpsde que Cortés 
determinó explorar el país de los 
Aztecas que me es difícil decidir 
lo que debo decirte primero.

Los Aztecas tienen una tez más 
morena que la nuestra pero muchas 
veces son muy hermosos. Les asus 
tan mucho vuestros cañones y ca
ballos los que no han visto antes. 
Creen que Cortés es “ Quetzal 
coatí,” su deidad del aire, que par
tió de su país hace mucho tiempo y 
que prometió regresar algún día.

Conversamos con ellos por el au
xilio de Doña Marina, una natural 
muy bella, que está aprendiendo el 
idioma castellano rápidamente.

Mientras que nuestras fuerzas se 
acercaban a la ciudad de Méjico, 
la capital azteca nombrada por 
“Mexitli” su deidad de la guerra, 
vimos muchas chinampas que se 
parecían a las islas duendes. Qui
siera que tú pudieses ver sus bri
llantes flores. Pondré una flor en 
esta sobrecarta para tí.

Entramos en la ciudad por un 
puente levadizo y los caciques de 
Montezuma nos encontraron. El 
emperador es alto, de una aparien-

SN las sociedades que avanzan 
hacia la miseria y «1 infortunio 
hay un síntoma infaltable: el flore

cimiento de los vicios.
El hombre que se ve estrechado 

por la miseria, busca un lenitivo 
en el alcohol, y cae en el fango y 
pierde su personalidad, convirtién
dose en harapo despreciable, en in
mundo despojo, en vil instrumento 
de todas las infamias. O bien bus
ca en el juego de azar una posible 
salvación y entonces consume sus 
últimas energías con la esperanza 
de un momento de buena suerte.

Va descendiendo poco a poco en 
)a escala de la depravación; va de

cía noble y tiene el comportamien
to de un verdadero monarca.

Una calzada grande que se ex
tiende por el medio de la ciudad 
está lindada de las casas de los ca
ciques. Estas tienen solamente 
un piso, están construidas de pie
dra roja y tienen azoteas cubiertas 
de flores frs gantes. Estas azoteas 
están fortificadas de tal manera que 
cada casa es en realidad una forta
leza.

Nuestro ejército tiene su cuartel 
en el palacio “Axayacatl” construi
do para el padre de Montezuma y 
es bastante amplio para toda la tro
pa.

Montezuma visitó a Cortés y le 
dió regalos de mucho valor que in
cluían ornamentos de oro, artículos 
de plata y mantos de plumaje.

Hay una pajarera junto al pala
cio real donde hay ejemplares de 
todas las aves mejicanas. Los hom 
bres que hacen los mantos pegan 
las plumas en una delicada malla 
de algodón y el resultado es exqui
sitamente hermoso. El plumaje de 
las aves tropicales, especialmente 
de los loros, provee todos los colo
res del arco isis y el plumón de los 
millares de picaflores dan los mati
ces delicados. Cortés va a enviar 
muchos mantos de plumaje con los 
otros regalos y estas cartas al Em 
perador Carlos V.

Cortés visitó a Montezuma el 
otro día para explicarle nuestra re
ligión. Montezuma es devoto a su 
propia religión y niega renunciarla 
aunque no se opone a la adición de

jando en las zarzas del vicio frag
mentos de vergüenza y de honra, 
hasta que llega la hora de la calda 
definitiva. Y  lo mismo que el alco
hólico, ha perdido su personalidad, 
convirtiéndose en un fantasma de 
hombre, en una sombra humana, 
en residuo mal oliente, en instru
mento propicio para toda especie 
de infamias y de vilezas.

Una sociedad minada por los vi
cios corre velozmente a su ruina.

Es que también se halla minada 
por la pobreza. Es que los hom
bres no son felices, porque su tra
bajo no corresponde en beneficios 
al esfuerzo realizado.

nuestro Dios a los varios que hon
ra él. Visitamos uno de sus tem
plos ayer y descubrimos que su cul 
to exige el sacrificio humano y el 
canibalismo. No obstante, el Pa
dre Olmedo cree que podrá conver
tirlos y librarlos de sus creencias 
paganas.

S j principal alimemto es maíz 
del que hacen harina. Les gusta 
mucho, una bebida de cacao “cho
cad” que es deliciosa y nutritiva. 
Cuando los Aztecas sirven nuestras 
comidas, nos traen también antes 
y después de cada comida, serville
tas y enjuagues. Es una costum
bre observada por todos los Azte
cas. Después de la comida, los 
hombres fuman y algunas veces 
usan rapé.

Las calles de la ciudad de Méji
co se lavan cada día con agua pro
vista por el lago “ Tezcuo”. Pero 
sus aguas son saladas y por eso 
conducen agua para beber de “Cha 
poltepec” por medio de cañerías.

Los Aztecas son muy hábiles en 
usar las plantas medicinales que 
crecen por aquí. Además, saben 
mucho de la astronomía y de la 
geometría y creo que sus pinturas 
te interesarían mucho. Su civiliza
ción está muy avanzada y los Azte
cas son una gente muy industriosa, 
progresiva, e inteligente,

No sé cuando regresaré a mi pa
tria pero espero que sea pronto por 
que quiero mucho ver a mis amigos 
y a mi querida hermana.

Tu afectísimo hermano.
PEDRO.

Los hombres sanos, los favore
cidos du la fortuna están imperio- 
sámeme obligados a salvar del a- 
bismo a la sociedad en que viven 
y en la cual se han enriquecido.

Los poderosos que se cruzan de 
brazos ante la corrupción que va 
degradando a la sociedad, no cum
plen su deber, no son honrados, 
tienen el corazón endurecido y solo 
propicio a explotar y envilecer más 
a la colectividad que les ha dado 
cuanto poseen.

Creen algunos señores dichosos 
que para cumplir sus deberes mo
rales les basta ser justos y respe
tar la ley. Pero están equivocados: 
un hombre puede ser el más justo 
de la tierra, puede ser el más fiel 
cumplidor de la ley; sin embargo,

Si no detenéis la ola de corrupción...
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le falta mucho para su moralidad.
No ha hecho más que abstenerse 

de perjudicar al prójimo con actos 
reprobados por la ley y el criterio 
reinante. Su moralidad es negati
va. Le falta cumplir el más sagra
do de sus deberes: ayudar al próji
mo, contribuir al bienestar de sus 
semejantes. Es egoísta, y debiera 
ser altruista.

Cuando en Honduras se observan 
síntomas alarmantes de corrupción 
es cuando los hombres afortunados 
los poderosos del capital, y todos 
los que algo pueden hacer en favor 
del país, deben apresurarse a com
batir el mal. Pero que no nos re 
sulten con los heroicos remedios de 
siempre: <que trabajen, que no sean 
haraganes, que luchen como yo he 
luchado, que se corrijan o que va
yan a la cárcel o al hospital.»

Bonito y fácil modo de regene
rar y corregir: la cárcel, el hospi
tal, la policía.

No, vuestra misión, señores pu
dientes, consiste en fundar institu
ciones para proporcionarles traba
jo pruductivo a Tos que se van des
quiciando empujadas por la mise 
ria. Vosotros no podéis apreciar 
las necesidades de vuestro prójimo, 
porque no las habéis sentido perso
nalmente. Si estuviérais un mo
mento en lugar de los caídos, los 
miserables que buscan en el vicio 
un refugio a sus dolores, compren
deríais que el remedio no está en 
la cárcel ni en la policía, sino en 
un poco de piedad, de caridad, de 
humanidad. Si un desgraciado de
sea trabajar honradamente, y lla
ma a vuestras puertas, vosotros le 
desdeñáis, le rechazáis cruelmente 
con una negativa. ¿Qué recurso le 
queda al infeliz? El no desea en

fangarse en el vicio, pero halló 
cerradas todas las puertas de la 
honradez. Sólo los espíritus muy 
fuertes, acerados, pueden salvarse 
en medio de una sociedad endure
cida, cerrada para el prójimo que 
solicita amparo. Pero se salvan 
sacrificándose, sometí sudóse a las 
más duras pruebas; y cuando han 
logrado una mediana posición, han 
perdido la salud, son vencidos, ira 
casados que no pueden gozar el fru 
to de su sacrificio.

Hay que cambiar de criterio, se
ñores míos. Hay que ser más hu
manos. Yo no os pido que arrojéis 
vuestro dinero al primero que os so
licita un favor. Sólo deseo que ar
bitréis medios decorosos para que 
a nadie le falte trabajo. Fundad 
empresas que os aprovechen perso

nalmente, pero que beneficié» al 
prójimo necesitado. No os encas
tilléis en vuestro duro egoísmo.

>ío busquéis sólo vuestro propio 
beneficio. Apoyad toda buena i ni- 
dativa, cooperad en todo esfuerzo 
honrado, no desalentéis con negati
vas a quien llama a vuestras puer
tas con sana intención; y asf cumplí- 
réis vuestro deber. Pensad que to
dos los elementos atrapados por el 
vicio son una carga afrentosa pa
ra la sociedad en que vivís; dejan 
de ser vuestros contribuyentes; y 
si no detenéis la ola corruptora 
llegará día en que vuestros nego
cios flaquearán por no haber sah¡. 
do retener las energías que el vicio 
se ha tragado.

J o x t¿ N  L ó p e z  P in e d a ..

Nuestros ferrocarriles

Lineas férreas que cruzan nuestros campes costeños del 
Serte de Honduras

Breves apuntes sobre Confucio Montes de Oca
f  La Ce ib a , 7 d e  N o v iem bre  d e  1925.

Confucio Montes de Oca fue 
hijo de Miguel Montes de Oca 
y de doña Josefa Acosta de Mon
te sde Oca.

Don Miguel es de origen espa
ñol. Vino a Centro América for
mando parte de una compañía 
dramática. Al llegar a Honduras 
contrajo matrimonio legal y cor
dialmente. No volvió a salir del 
país. Vive todavía, siendo ya un 
anciano. Gustó de poner nombres 
filósofos antiguos a sus hijos. 
Uno de los hermanos de Confucio 
se llama Zoroastro.

El padre y la madre de Confu
cio viven en La Ceiba lo mismo 
que sus hermanas y hermanos.

Don Miguel, además del teatro, 
se ocupó en otras varias artes:

pintura, dibujo, escultura, etc. 
Ocupó importantes puestos, en 
varios gobiernos de Honduras. 
Fue siempre y es de una honradez 
sin mancilla.

Confundo reveló bellas dote9 
de artista desde su niñez. En 
tiempo de la Adm¡3tración de 
López Gutiérrez, cuando el era 
muy joven todavía fue pensiona
do por aquel gobierno para hacer 
estudios de pintura en París Hi
zo allá grandes progresos en este 
arte, donde tuvo por maestros a 
pintores de reputación mundial, 
entre ellos el gran maestro Soro
lla, y sus cuadros fueron exhibi
dos en los museos y aplaudidos 
por la novedad de la concepción 
de notabilidades americanas y por

el atrevimiento de los colora 
También se dedicó con amor a la 
literatura y publicó en español 
y en francés bellísimos trabajos 
que daban a conocor su potente 
imaginación y la facilidad j 
belleza de la expresión. Aunque 
tenía ya reputación de pintor, 
alguno que conoce su obra litera
ria nos asegura que era más 
encantador el colorido de su ex
presión que el colorido de su telo-

No sólo estuvo en París, tam
bién en España y en Italia. E» 
Italia, aprendió italiano no sólo 
para los usos corrientes de la vida, 
sino también para expresarse li
terariamente.

Hacia muy pocos meses qu< 
había regresado á su tierra nata 
(Honduras), donde le sorprendió 
la muerte cuando había dejadodo 
ser una promesa para convertirá 
en una gloria del Arte Nación* 
—AÜántida.
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Edificios industríalos

El ingenio Montecristo, donde se elaboran grandes cantidades de azúcar

L E J O S  DEL
Oh, caTa Patria mía .. cuán 

grande te contemplo desde lejos! 
Desde aquí se ven tus miserias y 
tus harapos como leves manchas 
que en nada afean tu orgullo y 
tu valor, tu honor y tu hidalguía.

Te veo grande, te siento gran 
de! El corazón palpita de gozo y 
de entusiasmo viendo tu bandera 
flamear al viento orgullosa entre 
las banderas de las naciones po- 
derosas de la tierra.

Y en qué fundan esas naciones 
su poderio? En la destrucción, 
en la matanza, en la rapiña, en 
el asesinato al derecho y en la 
violación a la justicia.

Sin embargo, porque eres pe
queña, porque no tienes cañones, 
porque no has plagiado pueblos, 
porque no vas tras la conquista, 
se te insulta, se te befa y a veces 
se te escarnece.

Oh, moral de las naciones!
Es verdad que has vivido de

sangrándote en matanzas estú
pidas, pero han sido tus propios 
hijos las víctimas y los victima
rios. Es verdad qne has destruido 
mucho de tu riqueza, pero a na
die fuera de tu territorio has ido 
a depredar. Es verdad que te 
has quedo atascada en el camino 
del progreso, pero a nadie has

* T E R R U Ñ O
molestado con ello, antes bien ha 
servido para que te exploten de 
la manera más canalla.

No obstante, has tenido y tie
nes lo que muchos querrían: va
lor, para sufrir tus amarguras, 
estoicismo para curarte tus heri
das, hida'guía para pagar en 
bienes los daños que te han irro
gado, sangre fría para oir los de
nuestos. Aun cuando tus hijos 
han pedido fuera apoyo contra 
las tiranías, tú nunca has mendi 
gado como nación la ayuda de 
nadie; y si no fuera tu soberbia 
y envidiable posición geográfica, 
tú no necesitarías de nadie por
que todo lo tienes.

La paz, que es tu ambición 
suprema, la veo lejos, porque hay 
muchos intereses e interesados 
—propios y extraños—que se o- 
ponen a ella, y que te la arreba
tarán cuando vayas llegando a 
ella. Y quién sabe si siquiera te 
dejan intentar buscarla para sal
varte de tanto desastre y de tan
to dolor!

La unión, que es la única que 
contrarrestaría las desventajas 
de tu ventajosa posición en el 
Itsmo, está lejana. Hay muchos 
cuervos que la acachan, hay mu
chos traidores que la espían.

Ella llegará, pero quien sabe 
cuándo.

Aun no has perdido la fe en tu 
grandioso porvenir, y tus hijos 
—buenos y malos—queremos ver- 
te verdaderamente grande, prós
pera y feliz.

Recógete en tí misma, has acto 
de contrición y prepárate en paz 
para el advenimiento de la nueva 
era que forzosamente impone la 
ley social que rige el dinamismo 
de los pueblos.

Ya nosotros no tendremos el 
placer de verte en el pináculo de 
tu grandeza, pero nuestros hijos 
y nuestros nietos contarán entre 
sus blasones de nobleza el haber 
sus asee» dientes ayudadado con 
sana intención y buena voluntad.

Sé más grande de lo que te veo 
desde aquí, desdichada Patria 
mía!

G A. CASTAÑEDA S.
New York,—21—X—1925.

C oplas
¡Gaviota de los mares___!

¿Qué buscas entre las aguas? 
si tú vives en los aires?

Para vivir en el mundo 
con cierta tranquilidad 
hay que no pedir a nadie 
más que lo que pueda dar.
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YIOLINES DE HUNGRIA
“¡Loa tzigans! ¡Los tzigans!.. ”  promesas y preguntas. Es todo suspiros de toda la raza que 

Y nosotros, acostumbramos a ver el lenguaje musical de la pasión, gente desprecia, creyéndola "i 
en los restaurantes de Europa Y si es cierto como dicen los es- ferior,” y que, en realidad, 
las brillantes orquestas compues- pecialistas, que no hay en todo es sino “diferente. ” 
tas de hombres rojos, nos aso- ello sino sensaciones rápidas, es ¡Violines de Hungría! ¡Cuí| 
mamos a la ventanilla y buscamos necesario confesar que los profa- delisiosamente acariciáis ruis 01. 
entre la multitud que llena la nos sentimos más honda esta ra- dos! En vuestra música hay ||. 
estación, el grupo pintoresco, pidez que las profundidades del go más penetranteque laarmcn 
Por todas partes hombres descal- arte sabio. misma, algo que no es ya sonido
zos, campesinos miserables, ni- ¡oh! ¡Los violines zíngaros! sino caricia física, sacudimiento 
ños sin camisas, muchachas con gon hermanos de nuestras gita- material, algo que nos domino 
los brazos desnudos, militares nas guitarras. Y con un ardor P°r completo, invadiendo nuestro 
cubiertos de polvo, burgueses igual y con uña igual amargura alma y nuestro cuerpo. Losfil. 
sórdidos.... Pero hermanos de dicen allá, en el otro extremo dé tros antiguos que las gitanos 
Rigo, ninguno. Europa a orilla del gran Danubio vendían a los incautos amorosos

—¿En dónde están pregunta- inmóvil, las eternas preocupacío- deben haber sido extraídos do 
naos? nes de la raza misteriosa que vive sstos ritmos. ¡Cuánto hechizo

—¡Allá! en Europa desde hace siglos sin en cada estrofa! ¡Cuanta fantasis1
Y en efecto, allá están lo pobres dejar de ser africana. “Tales ¡Cuánto lujo! ¡Cuánta variedad! 

músicos, miserablemente vestí- eran hace mil años—dice Saint •„••• Porque eso de creer que loo 
dos, con levitas raídas, con fracs Víctor,—tales son hoy. Ningu- aires gitanos son monótonos, a 
raídos. Allá están, de pie, íor- no de los rasgos del tipo primiti- como suponer que las nubes son 
mando un semicírculo alrededor vo se ha alterado. En los campos uniformes. Son cambiantes co- 
del jefe, que gesticula, que abre de Escocia cual en las sierras de mo los cielos lejanos: suntuosos 
los brazos, que se inclina hasta Andalucía, esos hombres de nariz como los collares que adornan te 
el suelo y que luego, en un esti- aguileña, de ojos biliosos de tez pechos dorados de las virgens 
ra miento de reptil, yérguense con de bronce, de pelo duro, son los errantes; son ardientes como la 
el arco en la mano cual una ba- mismísimos que espantaron a los miradas di? esos negros ojos; son 
tuta interminable. ¡Allá están! cronistas de la Edad Media.” Y lánguidos como la voluptuosidad 
Ya los violines lloran y ríen y si los hombres no cambian, el rit- misma; son quejumbrosos cono 
cantan, en la atmósfera ardiente mo tampoco. Los zíngaros que Ia ausencia. .
de esta tarde canicular. ¡Qué vió el autor de “Hombres dio- i Oh. violines zíngaros, violiwi
música tan extraña! Son voces de ses” en España y en Inglaterra, de amor y de penas; cuán non» 
amantes que se lamentan en la lo mismo que estos que hoy me mente penetráis nuestras símil 
sombra; son suspiros entrecorta- aparecen en una estación de Han- con vuestros suspiros y con vue 
dos que vienen de lejanías azules; gría, viven en universo ideal de tras quejas! 
son>menazas, ruegos, oraciones, vibraciones apasionadas. Los B. GÓMEZ CARRILLO.

B O R J A S  F O T O - A R T E

Se desarrollan películas 
e 50 centavo» clu.

retí•atosa rtísticos |
!

í
Indispens 

citar c 
paci<

a ble soli- 
on antici- 
>n su turno

Preste al Bazar el Clase 
de Luis Seto M.

A
A A

Anécdotas
Cuando un desconocido presa- 

taba su álbum a Donizzetti, éste 
tiraba cinco líneas a lo ancho de 
una pagina y escribía en ellas u 
escala musical.

*

El poeta Malherbe comía um 
tarde en casa del arzobispo de 
Rúan, y apenas llegado a los pos
tre» se quedó dormido.

El prelado, que tenía que pre
dicar, él despertó diciendo:

—Vamos, un pequeño esfuerzo, 
venid al sermón.

— No, no se moleste Usía, dijo 
el otro, ¡si yo dormiré sin necea’ 
dad de que Usía predique!__

C harada m on osiláb ica

Represento cantidad 
y también soy dignidad.

(La solución el sábado.)

A d i v i n a n z a

Alto vive y alto mora; en él sí 
cree mas no se adora.

(La solución el sábado,)
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L L A M A D A S
I

Abrid amada, tu balcón florido, 
me suave liega al corazón el toque 
le mi ferviente amor— desconocido —
Abrid y deja que a tus pies coloque 

como una ofrenda mi ilusión primera 
fragante a juventud...  a primavera.

Traigo un huerto cerrado: la terneza
que he guardado sabiendo que un día 
a través de pena tanta encontraría 
un alivio supremo a mi tristeza.

Que torne cual milagro los abrojos
en tempraneras y fragantes rosas__
y que trinen cual aves muchas cosas 
al poder de tus besos y tus ojos.

Abridme dulce amada! que rendido 
de vencer imposibles e ilusiones 
te traigo en esta noche mis canciones.

Vengo a ser astro perenne__ encendido
para por tí, mi casto bien, rad ia r.. . .  
y ser promesa eterna ante tu altar.

A tanta puerta yo he llamado en vano 
que si no fuera la fé de verte un día 
las flores de mi amor y mi poesía 
las hubiera secado ya el verano.

Abrid amada mía! ya el destino 
rompió mis velas y en la fina arena 
del mar de tus ensueños de sirena 
soy nada mas que escollo cristalino.

GUSTAVO ALVARADO 
Santa Bárbara, Noviembre 1925.

E N IG M A
Para A lm a América

( d e l  LIBRO "P O R  CAUDAS R O M A N TIC A S ")

Donde y cuando he visto tu gentil figura___?
Me oprimo la frente__ en vano medito,
el enigma queda siempre indecifrable___
Solo sé que no me son desconocidos 
los finos marfiles de tus olorosas 
manos pensativas.........  . . .

Acaso éllas fueron de una fuente loca 
los dos surtidores que cual abanicos 
se desvanecieron cantando en mil gemas?
O fueron dos linos en los horizontes
del mar de mis ensueños buscando una cala?

Me oprimo la fren te .. .  .en vano medito.......
El enigma queda siempre indefinible 
y me hundo pensando donde es que te he visto. 
Por adivinarlo la rosa del recuerdo, 
en mis ilusiones, pétalo tras pétalo 
se va desh'>jando
hasta que cansado de tanto buscarte, 
de dar tanto salto sobre el tiempo ido, 
concluyo creyendo que te amé una tarde 
y que e$te es reencuentro 
para que concluyamos el lejano idilio 
y que ese maldito enigma se quede 
siempre indecifrable.......
, Mientras nos besamos los dos en la boca 
sin saber de donde, de donde venimos,
ni quién hemos sido__ ni que es lo que somos,
como nos llamamos y adonde vamos 
eñ este camino tan largo de la vida.

Gu sta v o  ALVARADO.
Santa Bárbara, Noviembre de 1925.

UNA SORPRESA
Hace algunos días que en Nue

va York, un caballero bien vesti
do que llevaba en brazos un niño, 
*e dirigió el llamado “French
Hotel.”

B1 niño, que al parecer estaba 
enfermo, fué bruscamente senta
do por el caballaro en un escalón 
y reprendido duramente.

—Sube tú la escalera, dijo, pues 
yo no te llevo.

El niño replicó con voz débil.
¡Ay, querido papá¡ hazlo, pues 

sabes que desde que pasó el coche 
por encima de mí y que perdí 
ambos pies, no pude andar.

Al oir esto varios señores y 
Señoras que se hallaban en la 
escalera, formaron grupo mani
festando su dasagrado.

El cruel padre no hacía caso, 
gritando al niño:

—Si no subes tú solo te pego de

Esto no pudo menos que irritar 
a los circunstantes.

—¿Este niño es hijo de Ud? 
—preguntó un caballero.

—¿Y que le importa a U d?-fué  
la respuesta.

—¡Es mi padre! ¡Es mi padre- 
gritó el niño—que mató a mi ma
dre y también me matará a mí.

El padre furioso, cerrando el 
puño, le quiso asestar otro golpp: 
afortunadamente se lo estorbó 
una de las personas allí presentes 
diciéndole que si no suspendía 
tan brutal comportamiento, lo 
mandaría prender por la policía. 
Más enfurecido por tal reprensión 
hizo un esfuerzo supremo desha
ciéndose del caballero que lo tenía 
sujeto y buscando un arma.

—Tened cuidado gritó el niño, 
que coje la navaja y os mata.

—Llama un policía!— gritaron- 
que lo ponga preso.

—Si me han de preder quiero 
saber por qué

Y antes que nadie pudiera evi
tarlo sepultó con toda su fuerza 
la navaja en el cuerpo del niño.

Una exclamación inarticulada.
—¡Me ha asesinado! ¡Me ha 

muerto!—fué la última señal de 
vida de aquel desgraciado ser.

Entornes todos se lanzaron so
bre el padre.

E-ite, muy tranquilo alzó al niño 
sobre su brazo, y quitándose el 
sombrero, dijo:

—Señores; éste es un niño de 
madera y yo soy ventrílocuo y 
si me recompensáis con alguna 
dádiva no podría menos que ale
grarme.

Después de una buena colecta, 
se retiró riéndose de aquel sitio.

En un entierro fastuoso, los 
únicos que parecen tener concien
cia clara del acto y se abstienen 
de murmurar del difunto, son los 
caballos.

palos.
Y llevando el dicho al hecho dió 

al infeliz niño tan fuerte golpe en 
a cabeza que lo hizo caer.

Al oir esto empezaron a huir 
los que formaban grupo. Tan 
sólo dos individuos más valerosos 
permanecieron firmes.
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l)K S lf t C A T E P E g r E

f \  R E T A Z O S
Cuenta una leyenda poética que 

cuando Abel y Caín reñían, pasó 
entre ellos una ave de vuelo lumi
noso. Uno y otro, cortando la lu
cha, se quedaron admirando al 
bello pájaro de las alas brillantes. 
Después, la lucha continuó. Vino 
la tragedia. Ya lo sabéis: sin Caín, 
no hubieran sido más tarde ni Es
quilo, ni Shakespeare. Y la vida 
sólo sería lírica.

Es un pedazo de iris el que pa
sa-d ijo  Caín

No; es una gran flor__ una flor
con alas—repuso Abel.

Y cuando el ave desapareció en 
el horizonte, otra vez la Quijada 
se alzó sobre el hermano Dispu
tando sobre la manera de ofren
dar a Dios, nació el fraticidio. 
Enseguida los hombres hemos 
continuado disputando por otras 
cosas.

Pero bien? Virginia Fábregas 
pasa por entre nosotros como el 
ave de la leyenda. Y ponemos un 
paréntesis en la lucha, para ad
mirarla a su paso. Tal es el pres
tigio de esta mensajera de la 
belleza, que “unos” y “otros” 
suspendemos la disputa para oirla
y para verla.......

En verdad que hsce algunos 
años que el delicado poeta Ramón 
Ortega ha perdido el uso de la 
razón. Su cerebro luminoso, que 
tanto lustre dió a las letras pa
trias, ha quedado obscurecido pa
ra siempre, con pequeños inter
valos de lucidez apenas, que ha
cen recordar momentáneamente 
su brillante cordura.

Durante esa larga prueba dolo- 
rosa de su vida, ha sido admirable 
la resistencia, la actividad anor
mal del cantor de la vieja Cate
dral, discurriendo y perorando 
sobre todos los temas, entre los 
cuales ha sido de advertir aún su 
pasión amorosa a un anillo que 
perennemente brilla en 'íu anular 
derecho.

Hace poco ha entrado en una 
quietud, en un mutismo. Cuentan 
que se mantiene en espera de 
un auto expreso y que al notar 
que éste no llega se desata en im
properios líricos contra un Cristo 
negro que parece decirle: pacien
cia que estoy crucificado__

Al fin la enfermedad y el tiempo 
vencen a la vida del hombre que 
se perdió entre nieblas a la mitad 
de su camino, privando de incal
culables provechos a su familia y 
a su patria. Incógnito motivo 
kármico o de Dios, hizo perderse 
la cabeza y la ilustración de tan 
genial sonetista.

Harapiento y sucio se le mira a 
veces por las calles solitarias de 
Comayagua, escapado del cuidado 
de los suyos. Una vez así, se dió 
cuenta de que en un rancho del 
Torondón una humilde mujer se 
estaba muriendo de parto. Entró, 
pidió con que lavarse las manos y 
otros ingredientes y, sin instru
mento al instante sacó de la difi
cultad a la pobre enferma, prosi
guiendo luego su vagar interrum
pido.

Misterio de la locura, dirán al 
gunos; pero tengo para mí que 
ese vagabundo al parecer incons
ciente, quizás obedecía, olvidado 
de la inferior, a una alta concien
cia que no puede comprender el 
sentido común y en cuyo caso los 
extraviados serían la mayoría.

Olvidado por sus colegas y del 
Supremo Congreso ha vivido su 
muerte mental, en un hogar a - 
niquilado, que ha sostenido con 
privado heroísmo el Licenciado 
don Rafael Morrillo, a quien Dios 
ha de premiar con la eterna flor 
de Alejandría.

Con rostro enjuto, como de mo
mia o santo, ancha la frente, 
nariz cervantesca, se le mira so
segado en su hamaca, en espera 
inminente de su segunda muerte, 
al fino y delicado Aeda; nimbado 
de nobleza en espera de su libe
ración, silencioso, contemplando 
quizás las primeras claridades o 
sintiendo la grata brisa de las 
alturas. Pienso que en Atenas 
se le hubiera consagrado un már
mol con galantes epitafios. Pero 
de seguro tendrá un puests de 
Bienaventurado en la vida celes
tial, y, en recompensa de la que 
aquí perdió, la Luz Divina, irra
diando en prodigios de su mente 
libertada.

NATHÁM SEQUEIRA.

ha encontrado un campo propicia
donde germinar: el alma___el
alma incomparable de la juven
tud accesible a todos los sueños 
y a todas las aspiraciones donde 
se plasmaron todas las inmorta
lidades de los Romanos y los 
Griegos.

Santa Bárbara ya no sólo pro
duce sombreros, ya no sólo tiene 
artistas del junco, sino también 
artistas del espíritu__ esperan
zas de Bethoven. Donde quiera 
que se vaya, la más humille casa 
o el más escondido rincón gime,
ríe, solloza, el llanto de los violi- 
nes, la carcajada délas guitarras 
o la nerviosidad de las mandoli- 
con que la juventud canta el sal
mo de la primavera y de la vida, 
despertando el alma de la raza y 
llenando las calles, el ambiente, 
los campos y los valles de opti
mismo; cimentando las bases de 
una paz duradera; curando la; 
heridas del barbarigmo, de la 
guerra y disolviendo los odios a] 
hundir el espíritu en las fuentes 
del a r te .. . del amor!

Pueblos así. pueblos que se cul
tiva el corazón y los músculos 
pueblos que se estasían oyen de 
un risueñor o contemplando una 
estrella en el horizonte, son loe 
que tendrán un despertar eternc 
y la inmortalidad de los dioses, 

II
Tejiendo sueños azules, calle 

arriba, calle abajo, voy en buset 
de la novia ideal que calme cor 
sus besos la sed de quimeras que 
me devora,mientras se llena mi vi 
da y mis ilusiones de esa inefable 
ternura que una___dos___ cua
tro —  cinco manos desconocidas 
van deshojando de los violines y
las guitarras.........  Oh! Santa
Bárbara!, mágica ciudad de las 
mujeres encantadoras—  bellas 
—  únicas__ que hacen de ca
da balcón un nido, tú  has hecho 
olvidar mis tristezas y soñar un
imposible__ y en nombre de ese
imposible te auguro el triunfo y 
la gloria. El triunfe del amor y 
la gloria para tus futuros músi
cos y poetas.

Santa Bárbara, 14 Nov. de 1925.

Grónica salvaje
Santa Bárbara.

A travez de todas las calami
dades, de todas las inquietudes 
y de todos los infortunios, el al

ma de esta ciudad, despierta__
se asoma en silencio de las noches 
tropicales en chorros de armonías. 
Cada casa es como el nido de un
pájaro invisible...........

Fiebre. . .  Locura ... Delirio.. ? 
No, nada de eso, es el arte que

GUSTAVO ALVARADO.

Suscríbase ¡ 
la revista

ALMA
AMERIG1

la mejor « 
la Capital.
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Con nnestro mejor augurio

Señorita Profesora Concha Gómez y Gómez
Esta hermosa amiga nuestra ciñe el azahar magnífico a su cla
ra frente el día de hoy, Es su compañero en la vida el apre
ciable joven don Ernesto Vásqoez, de origen guatemalteco, y 
que sigue en esta ciudad la carrera del foro.
Para ellos, tan dignos de toda felicidad, va nuestro mejor sig
no de augurio.

H a muerto en Buenos Aires
el profesor José Ingenieros

Buenos Aires, noviembre 2. 
—EJ doctor José Ingenieros, 
alienista y escritor argentino muy 
conocido en Hispano-Amé rica, 
murió repentinamente esta maña- 
na, después de su reciente viaje 
a México,

José Ingenieros es una de las 
más altas y de las más luminosas 
cumbres intelectuales de Améri
ca. Nacido en la Argentina, su 
nombre más que del Continente, 
es mundial. Se fundían en él, 
en amalgama maravillosa, el hom
bre de ciencia y el hombre de 
letras. Era un arquetipo, tal co
mo lo delineara Leonardo. A 
la hora de su muerte, acababa 
de regresar de París, donde dictó 
varias conferencias en U Sorbo- 
na, y de México, a donde fue por 
Invitación especial que le hiciera 
ia Universidad de aquella ciudad. 
El doctor Iegenieros es autor de 
gran número de obras científicas.

filosóficas y literarias, entre ellas:
«La simulación de la locura,» «La 
Psicopatología en el Arte,» «El L o imposible 
hombre Mediocre,» «Hacia una 
moral sin dogmas,» «Los tiempos 
nuevos,» «Crónicas de viaje» y 
otras más. Recientemente había

“El matrimonio es sagrarlo, y ¡ 
como institución es un éxito,” ] 

dice un juez]
“La cansa principal del divorcio es I 
que la juventud uc toma en serio el I 
matrimonie,” dice el jaez Sabatli|

Chicago.— El juez Joseph E. Sabath, 
que ha p esiriid > tribunales de justicial 
eu más de t3 ooo ca«os de divorcio e n l 
en el condado de Conk en la corle de| 
«Corazones Desgarrados.» cree fina
mente que el «matrimonio es un éxit'>| 
como ¡nstitucido »

El juez Suba th ha resuelto m s casos I 
Ide divorcio que cualquier otro jue2 en J 

os Esrados Unidos, y a pesar del eoor-l 
I me de fil- de pa rejas m •trimoniales p orl 
j delante de su mesa signe firme en la [ 
[creencia expuesta

«A pesar riel gran número de matri- 
| moni' s que terminan en divorcio todosl 
líos años, sigo rreyeud. que el sistema [ 
jes  f  ndamental y perdurará.» dijo el 
I juez Sabath en una entrevista tratando|
| sobre la teoría expuesta por Cien B  "
I Wínship sobre la abolición d - 1  matri 
|mooio expuesto en su libro <Volonor»| 

«Tal modo de hablar es para locura|
I —dijo el juez— . El matrimonio es sa ! 
[grado v es la única ba*e snbre la cual I 
[se puede sustentar la familia. Día tras I 
J día be escuchado historias de desenra- [
J ños amoreses, de incumplidas promesas, i 
| de su Sos que nunca han llegado a  la I 
Ireal'dad. He visto más lágrimas que[
J perso-a humana debía ver; sin embargo, |
| me resisto a de animarme por ello 

«Aventuras amorosas qtie del cabaret I 
[terminan en las cortes del jaez de p az[
J la misma noche, por regla general ter 
[minan abruptamente en las cortes de |
| divorcio.

«La causa principal del alarman te |
I número de divorcias eo este país es que [
|la geote joven no considera el matrimo- 
juio como cosa seria La aventura oup 
Jcial mirada a través de un vaso de vino |
|tiene sus encantas y  atractivos.

«En much-s casos el divorcio es jttf- 
hificado Si es imposible la felicidad, |
[e l divorcio es el único remedio Cuan- 
|do el amor muere el lazo del matrimo 
|nio se convierte eo una tragedia q u el 
| dista poco del infierno.»

Puede volver la barca que ligera 
re va a la inmensa soledad marina; 
puede volver la parda golondrina 
a la ruina, al volver la pritnavera ..

sido invitado por las universida
des de Lima y de Quito para que 
fuera allá a dictar conferencias. 
El doctor Ingenieros, fue, du
rante mucho tiempo, Director del 
Hospital de enfermos mentales 
de Buenos Aires. José Ingenie
ros era uno de los pocos verderos 
maestros de la juventud de Amé
rica. Maestro de energía y de 
ideales. Sin tiempo, y con espa
cio apenas, para juzgar su obra 
admirable y múltiple, dejamos 
para otro día un estudio de su 
personalidad.

La muerte de José Ingenieros 
enluta a todo el Continente.

También pu de la estrella luminosa 
que se fugó por miedo a la mañana, 
aparecer de nuevo en la lejana 
extensión, más radiante y más hermosu.

Pueden también las rosas purpuricas 
brotar de nuevo entre un erial de espinas 
sobre la rama d scaroada y trunca .

Lo que no puede ser es que a su oído 
vuelva un amor en viaje hacia el Olvido. 
!Ua amar que se va no vuelve nunca!

RICARDO MIRO.

E! maestro al discípulo:—¿Por 
qué se llamó paraíso a la primera 
morada del hombre?

El discípulo.—Ya lo creo, por
que no había allí más que una sola 
mujer.
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Dos liróforos hondurenos D E L  M E D IO  A M B IE N T E

H® aquí una desconocida fotografía que publicamos en obse
quio de nuestros lectores v en la que se destacan las figuras 
del Dr. don Julián López Pineda y Juan Rrmón Molina. Esta 
fotografía fue tomada en San Salvador. Juan Ramón desapa
reció y el Dr. López Pineda dirige actualmente el más intere
sante diario de Guatemala.

FUGITIVA

Noche sin estrellas, ni ruido, 
ni alas ni rada de todo eso que 
se llama inmoralidad.

De repente: se oye el grito de 
¡Sálveme por Dios, don Juan!

Se oye otro grito, y otro y otro
__ Y luego se ahoga en un mar:
el grito de una meretriz, que di
cho sea de Daso, no era tal, pero 
que se llamaba asi por pura ca
sualidad: de lo que aquí en mi 
ciudad se llama moralidad.

Así fué todo.—Se oye decir: 
¡Sálvame, don Juan! Y don Juan: 
que no es el Tenorio ni el mora
lista, se aueda callado y mudo: 
si se le pide socorro.

Bien; mi cuento empieza ya. 
Una noche como ésta, es lo que 

que en la Humanidad pasa. Ya 
verán por qué mis queridos lec
tores.

En nuestros círculos sociales, 
pasa lo que pasa en las noches de 
silencio; en que una señorita por 
necesidad o por casualidad se 
halla en la calle a altas horas de 
la noche.

— Y luego se le juzga que es ma
la o es unac Meretriz.

Así pasa con los hombres: unos 
se creen don Juanes, sin ser Te
norios; y otros se creen moralis*Pálida como un lirio, como una que se levanta en armoniosa cur . -

rosa, enferma. Tiene el cabello va; lo que no advierte es la cons- tas sin tener nada de moral.
oscuro, los ojos con azuladas oje
ras las señales de una labor agi
tada y el desencanto de muchas
ilusiones ya idas.........

Emma se llama. Se casó con 
el tenor de la Compañía siendo 
muy joven. La dedicaron a las 
tablas cuando su pubertad flore*

tante preocupación, el pensamien
to fijo, la tristeza de la mujer 
bajo el disfraz de la actriz.

Será dichosa un minuto, com
pletamente feliz un segundo. 
Pero la desesperanza está en el 
fondo de esa delicada y dulce al
ma. ¡Pobrecita! ¿En qué sueña?

Yo recuerdo que un mi amigo 
que se titula moralista, y que es
cribe versos y cuentos morales: 
es más inmoral que el que más 
se llaman así:

Sí, mi amigo:—Ud. ya lo sabrá 
mejor.

cía en el triunfo de una aurora jsio lo podría yo decir, su aspecto
espléndida. Comenzó de com
parsa, y recibió los besos falsos, 
de los amantes fingidos de la 
comedia. ¿Amaba a su marido? 
No lo sabía ella misma. Rej ertas 
continuas, rivalidades inexplica
bles de las que pintaría Daudet; 
la lucha por la vida en un campo 
áspero y mentiroso; el campo 
donde florecen las guirnaldas de 
una noche, y la flor de ra gloria 
fugitiva, horas amargas, quizá 
semi-borradas por momentos de 
locas fiestas el primer hijo, el pri
mer desengaño artístico; el prín
cipe de los cuentos de oro, ¡que 
nunca llegó! y en resumen, la 
perspectiva de una senda azaro
sa, sin el miradoje, un porvenir 
sonriente.

engañaría al mejor curioso ob
servador. ¿Piensa en el país ig
norado a donde irá mañana, en la 
contrata probable, en al pan de 
sus hijos? Ya la mariposa del 
amor, el aliento de Psiquis, no vi
sitará ese lirio lánguido: ya el 
príncipe de los cuentos de oro no 
vendrá; '.ella está al menos segu
ra de que no vendrá!

Cuantas veces se pierden en la nada 
Los encantos de uoa primavera.
Y  después de un vagar airoso,
Se vuelven efluvios sus despojos.

Yo recuerdo a e; e moralista.
Que se llama así por puro antojo,
Y  si él se fija en mi riqu-za:
Ya pronto se llenaría de sonrrojos.

Ya ve cual mar marchito,
Su frágil estación, como escritor
Y  este que es de lo mejor.

Si me oye, me a ienda y me mira,
Se vería en un antro sagrado y adoraría; 
A la moralista de mi ser profundo.

** *
Sí, mi amigo:—Ud. es un mora

lista; Y yo .......No se como m«
ha calificado y me calificará: 

Pero lo cierto es que Ud. sepa:

J o s e f a  ROQUE C.

** *
A veces está meditabunda. En 

la noche de la representación es 
reina, princesa, delfín o hada. 
Pero bajo el ferbellón está la 
palidez y la melancolía. El es
pectador ve las formas admira
bles y firmes, los rizos, el seno

¡Oh, tú, llama extinguida, pá
jaro perdido en el enorme bosque 
humano! Te irás muy lejos, pa- que yo no soy la Meretriz, ni Üi 
sarás como una visión rápida y don JUAN, 
no sabrás nunca que has tenido 
cerca a un soñador que ha pen
sado en tí y ha escrito una pági
na a tu memoria, quizá enamora
do de esa palidez de cera, de esa 
melancolía, de ese encanto de tu 
rostro enfermizo; de tí, en fin, 
paloma del país bohemio, que no 
sabes a cual de los cuatro vientos 
del cielo tenderás tus alas el día 
que viene.

La mujer nos da el opio, como 
el cirujano el cloroformo, parí 
dividirnos.

RUBÉN DARIO.

—¿Qué tal ha estado Fulano 
su conferencia.

—Te diré: no Babe tanto a" 
logre enseñar, ni tan poco 
haga reír.
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L a última entrevista con José Ingenieros
Hace pocos meses entrevista 

mos al ilustre sociólogo america
no José Ingenieros, profesor de 
la Universidad de Buenos Aires, 
en la complicada materia que do
minaba como ninguno otro en 
nuestro Continente, y hoy al lio 
rar su muerte queremos consig
nar algo de nuestra conver ación 
en las páginas de la importante 
revista Alma América, que bon
dadosamente nos ofrece asilo

José Ingenieros no hace mucho 
que llegó a México en viaje de 
estudios y a invitación que le hi
ciera el Gobierno del General Ca 
lies, Gobierno que presta estímu
lo a todo movimiento de acerca 
miento entre los pueblos ibero 
americanos. Nuestra entrevista 
la tuvimos en el Hotel Mancera, 
de la ciudad de México, en el cual 
residió el insigne muerto por más 
de una semana habiendo sido 
Bgasagado entusiásticamente por 
el Gobierno y por la intelectuali
dad Mexicana.

Bien sabido es que muerto Jo
sé Enrique Rodó no había en el 
continente quien disputara el 
puesto a Ingenieros como primer 
sociólogo indolatino y bien sabi
do es que muerto Ingenieros el 
sitial de la sociología nuestra per
manecerá vacío y enlutado quién 
sabe por cuanto tiempo.

Era José Ingenieros hombre de 
ispecto avejentado, por lo menos 
en estos últimos días de su vida 
y a través de un cansancio mani
fiesto revelaba el cúmulo de des
ilusiones que parecían anunciar
le la tumba. De estatura me
diana, pausado en sus modales, 
lento pero preciso en el decir, co
mo era de exacto en sus pensa
mientos y sus apreciaciones.

Hablaba con infinita tristeza 
de la decantada unión ibero ame

ricana, la que su espíritu veía 
cada día más difícil al presenciar 
los erizamientos internacionales 
que a diario surgen en nuestra 
relación de comunidad. La cues
tión de Tacna y Arica atormen
taba el pensamiento del insigne 
escritor y su alma se estremecía 
al pensar en los horrores de una 
posible contienda entre los pue
blos litigantes.

El diario “ Excelsior” de la 
ciudad de México fue bastante 
duro e irónico con el Profesor 
de la Universidad de Buenos Ai
res, quizás debido a la actitud de

H em os tenido el g u s to  de recibir en 

las oficinas de nuestra revista  a l pe

riodista cubano J . R. Valencia, quien 

nos h izo el obsequio de escribir la úl 

tim a  entrevista  que de José Ingenie

ros o b tu vo  en M éxico y  que b o y  que 

ba fallecido el sociólogo continental 

publicam os en lugar preferente.

N uestro salado cordial para el com

pañero Valencia.

reserva que adoptó Ingenieros 
cuando los repórteres de la pren
sa capitalina le rodearon a su He 
gada al puerto de Veracruz, a la 
manera taciturna como el ilustre 
hombre se condujo en el tren que 
lo llevó a la capital mexicana y 
al austero silencio que guardó en 
su residencia del Hotel Mancera. 
Y en verdad no fueron muy ha
lagüeñas las declaraciones que hi
ciera Ingenieros sobre sus impre
siones recibidas al llegar a Méxi
co, país éste para nosotros mara
villoso y admirable. Tal vez la 
rivalidad que apunta en la socio

logía americana entre la capaci
dad de pueblos conductores que 
compete a la tierra de los aztecas 
y a la tierra de San Martín fuera 
la causa de semejante silencio. 
Ingenieros se contentó durante 
su viaje de Veracruz a México 
con alabar el gusto de las frutas 
de las que según dicen los cronis
tas consumió respetables canti
dades.

Sinembargo, nosotros pudimos 
escuchar de los labios del Profe
sor Ingenieros muchas alabanzas 
hacia México y nos manifestó que 
su visita le había sido sumamente 
grata y que hallaba en México 
hechos y cosas dignas de admi
ración y estudio y que esperaba 
llegar a Buenos Aires para dar a 
conocer sus impresiones de viaje.

La muerte de Ingenieros es la
mentable por todos aspectos. Su 
obra, según él mismo, no estaba 
completa y esperaba dar a la pu
blicidad los mejores frutos de su 
vida, quizás, en momentos en 
que fue sorprendido repentina
mente por la muerte. Su concep
to general sobre la vida era el de 
un optimista, pero decía sentirse 
cansado y como todos los grandes 
espíritus de la humanidad herido 
por la desilución más absoluta. 
La vanidad de todas las cosas la 
veía con claridad meridiana y 
decía muy a menudo: “las cum
bres son mucho más bellas de 
lejos,” resumiendo asi el pensa 
miento del filósofo aleman que 
pedía para la muerte de los ído
los el acercamiento a ellos.

La última entrevista que con
cedió Ingenieros a los periodistas 
es esta que recoje Alma América 
en sus páginas.

J. R. VALENCIA.

Desde este ZNjúmero
Advertimos a nuestros abona

dos que desde este número se em
pezará a cobrar la segunda serie 
de nuestra revista. Rogamos a 
°s suscriptores y anunciantes no 
^trazarnos el pago de los reci
as, Alma América, es un se
manario que está a expensas de 
Nue ls produce su circulación, 
Mies tiene gastos crecidos para su

espléndida presentación. Tam
bién rogamos a los agentes que
no han enviado los fondos de oc 
tubre lo hagan pronto.
Restablecido

El escritor don Manuel Ramí
rez ha restablecido de la enfer
medad que lo tuvo postrado por 
varios días. Nos alegramos, y 
que vuelva el compañero con ale

gría a sus tareas en el fatigante 
periodismo.
Cumpleaños

En las semana pasada celebró 
su cumpleaños el Licenciado don 
Cecilio Colindres Zepeda, actual 
Subsecretario de Gobernación y 
Justicia. Aunque tarde, reciba 
nuestra felicitaciones.
Un carruosel

En la plaza de Comayagüela
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16 ALMA AMERICA

quedará instalado un bonito ca* 
rruosel, trabajado por artesanos 
hondurenos. Ya tendrán en que 
divertirse los muchachos de las 
dos ciudades, galopando en los 
caballitos o.muellemete en los co
ches. Felicitamos a los construc
tores de tan precioso trabajo.
A lm a jlm érica  en La Lima

Ha llagado a mis manos la her
mosa revista “Alma América,” 
dirigida por el inteligente joven 
Juan Borjas. Dicha revista trae 
lectura amena e interesante y los 
fotograbados de la sin par Lotita 
Mena, señorita distinguida v cul
ta, que tanto por su belleza física, 
como por sus finas cualidades, ha 
sido proclamada unánimente por 
la culta sociedad sampedrana, 
para empuñar el cetro de la belle
za.

También se encuentrn el del 
actual Director General de Co
rreos, don Napoleón Paz Pare
des, joven que ha emprendido una 
labor magnífica en el corto tiempo 
que se halla al frente de dicho Ra
mo

Ojalá que su actuación en dicho 
empleo sea duradera parabién de 
los intereses y el público en ge
neral. —Corresponsal.
Nuevas maestras

Juticalpa, 21 de noviembre de 
de 1925.—Terminaron exámenes 
Escuelas Primarias, con resulta
dos brillantes. Los del Colegio 
“La Fraternidad,” están para 
concluir. Recibieron Título Pro
fesoras Señoritos Digna y Car
lota Cantor, Lupe y Florinda 
Cruz Lara, Galatea Rosales, Ar
mando Sarmiento y Ulises Mi- 
raída.—“Luz” y “Patria.”
E s bien acogida nuestra labor.

La Venta, 22.—Recibí dos nú
meros de su importante Revista. 
Aplaudo en gran manera su in
tensa labor, por restablecer la 
moral de que tanto necesita nues
tro pueblo.—Dolores v. de Díaz.
También aquí

Según informes que nos llegan, 
algunas personas piensan traba
jas porque se hagan gestiones en 
el Vaticano a fin de pedir a Su 
Santidad le conceda a nuestro 
Prelado Hondureño, Monseñor 
don Ernesto Fiallos el Cape
lo Cardenalicio. Es justo que 
también nosotros pidamos para 
un sacerdote honesto, ilustrado y 
muy querido del pueblo hondu
reño, una prominencia de la índo
le apuntada.

Monseñor Fiallos es la perso
nificación de la humildad y de la

virtud. Ha llegado al grado 
máximo de desprendimiento cuan 
do se le ha ofrecido algo superior, 
tal sucedió cuando a su alrededor 
se congregó todo un pueblo para 
pedir que se le hiciera Arzobispo 
de Tegucigalpa. El desechó ese 
honroso deseo de sus admirado- 
rer y fue entonces que una fami
lia interpuso sus gestiones para 
que el Presidente López Gutié 
rrez. recomendara al padre Hom 
bach, y así quedó terminado el 
asunto.

Pues hoy que se piensa traba
jar porque el Capelo Cardenalicio 
venga a cubrir la mansa figura 
de nuestra más alto representa- 
tivode la Iglesia hondureña, Mon
señor Fiallos no debe ni puede 
oponerse a ello. Que deje hacer 
lo que quieran sus amigos y ad
miradores.

E l número mejor
El mejor número de la fiesta de 

Comayagüela será, indudablemen
te, el concurso de Niño de Pecho 
que se llevará a cabo en las fes
tividades que piensa organizar la 
Municipalidad de Comayagüela. 
También seria qoortuno que la co
misión iniciara el concurso de la 
señorita que mejor baile y hacer
la la Reina del baile de 1926.

De todas maneras, esperamos 
que al concurso del Niño, se le 
preste toda atención para que re
sulte un número espléndido y lla
mativo.
Han terminado las pruebas

]>s exámenes han finalizado 
con alegría para unos y con tris
teza para otros. Los estudiantes 
que han sido aplazados a estas 
horas están sufriendo la nostalgia 
de un año perdido inútilmente.

Nuevos masones
Ha ingresado como aprendiz 

a la Logia Igualdad N? 1 de esta 
capital, el señor Juan Ramón 
Valenzuela.

Ojalá que este nuevo hijo de 
la viuda sepa ser verdadero de
fensor del bien y de la hones
tidad.

Ingreso de una familia.
Llegaron a esta capital, des

pués de algunos días de perma
nencia en Guatemala, el Dr. don 
Julio Azpuru España y su apre
ciable familia. Les damos nues
tra  bienvenida.
Tiempo frío ■

Se han soltado los nortes. Y 
han salido a la calle los abrigos a 
lucir sus elegancias. Todo el

mundo en este tiempo anda con
sigo su abrigo. En la tienda del 
Bazar Unión, han llegado los me
jores para damas y caballeros.

E l Gobierno busca el tesoro de 
Moctezuma

Ciudad de México.—Los busca
dores oficiales del tesoro de los 
aztecas creen que ya están cerca 
de su sueño dorado.

Dirige la búsqueda el departa
mento de instrucción. Ha dado 
órdenes y dinero a una misión 
para que busque el tesoro escon
dido de Moctezuma, último rey 
de los aztecas. Creen que se en
cuentra cerca de Tepozotlán, don
de han comenzado las excavacio
nes.
N o  habrá gobierno

Cuando conozcamos nuestros 
deberes para con nosotros mis
mos y para con los demás, no ha
brá necesidad de gobernantes, 
juzgados cárceles, policía, etc., 
etc., ni para los documentos, tran
sacciones, garantías y testigos, 
porque todo lo reemplazará la 
conciencia, la cual deberá estar 
en cada uno de nosotros como las 
buenas sábanas del Bon Marché 
que se encuentran regadas en 
todas las casas.
Fallecimiento

El jueves de la presente sema
na, falleció en esta ciudad la Pro
fesora señorita Cordelia Muñoz 
Hernández, miembro distingui
das de nuestro mundo social.

Era la señorito Hernández, ho
nesta y de belleza espiritual. Por 
eso su muerte ha causado honda 
pena. Se fué en plena juventud 
cuando el amor aleteaba en su 
corazón y en su mente se anida
ban las mejores ilusiones.

Vaya en esta hora angustiosa 
para su familia nuestra palabra 
de sentimiento.

La mujer es la píldora amarga 
que la naturaleza y el Arte se 
han complacido en dorar para 
que el hombre la trague más fá
cilmente.

Así como el acero, mezcla de 
hierro y carbono, resulta más efi
caz que el hierro puro, el ingenio 
superior entreverano de algunos 
defectos amables, será siempre 
preferido al talento irreprochable.

La mujer y la cerámica.—De 
soltera parece búcaro de flores; 
de jamona, ánfora rumana; de 
casada, tinaja de Alcorcón; y ef  
todo tiempo puede tener alma de 
cántaro,
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IVPerico,—dijo antes de salir 
Amado Ñervo al criado que le 
aguardaba con el sombrero y los 
guantes en la mano—puedes irte, 
yo no he de necesitarte esta no
che, puesto que volveré casi de 
día.

Descendió pausado la escalera 
y tomando asiento en el automó
vil que le esperaba frente a la 
casa, dirigióse a Palacio,

Esa noche, el representante de 
México en España, tenía largos 
asuntos que discutir con S M. 
don Alfonso XIII y se encontra
ba impaciente, por haber dejado 
inconclusa una oda que le preo
cupaba más de lo regular.

Durante el trayecto que le se
paraba del Escorial, Amado Ñer
vo en vano trataba de ir hilvando 
sus versos.

“Las rosas de tu haerto . . . ”
Y al murmurar esta frase, vi- 

ni ron a su mente sin quererlo, 
los recuerdos de su poema “vida,
nada me debes__ vida, estamos
en paz ”

Recordó entonces, y púsose a 
recitar algo que esa mañana ha
bía leído en una extraña misiva.

“El huerto de mi vida jamás
flores ha dado__  escucha mi
dolor.1'

“También yo quwe un día las 
flo es cultivar.. . . ”

Y se perdió el espíritu en un 
inefable mundo de quimeras. 
Eterno utopista, amigo insepara
ble de la ilusión y del ensueño, bus
có en los astros que luminosos 
esplendían en el cielo, la solución 
de aquel enigma que ya dos años 
haría, habíasele clavado en el ce 
rebro.

¿En el cerebro?
El divido autor de la “Herma

na Agua, ” se tocó ahí donde dicen 
que tenemos el corazón y algo 
como una espina muy honda, le 
dijo que no era sólo el cerebro, 
que no era sólo la curiosidad, que 
no era sólo el afán de descubrir 
el misterioso encanto lo que le
avasallaba__era que ya huida
su juventud, el amor llamaba a 
su puerta.

¿Y en que forma llamaba el 
amor?

Vendado cual nunca vendóle 
a Cupido, envuelto en un manto 
impenetrable, oscurecido el ros
tro de mujer que debía ser bella
• -..notablemente bella__ pero
Que nunca le sería dado conocer.

Al principio aquellas cartas lle
nas de cariño filial, de dulcedum
bre amorosa cual la siente la ma
dre para sus hijos; vinieron a le
vantar la cortina de flores que él 
no había descorrido por la amiga 
melancolía, su fiel compañera; 
pero poco a poco la dulce piedad 
y la terneza hacia otra alma que 
sufría, fué trocándose en un an
helo insaciable de leer aquellas 
letras, de sentir aquel perfume 
en que siempre venía impregna
do el papel.

El automóvil se detuvo y rápi
do descendió, ordenando que se 
retirara el chauffeur, pues él que
ría andar un poquito esa noche.

Sentíase enfermo, la boca re
seca, la respiración angustiosa, 
la? manos ardorosas. En lugar de 
irse a estar discutiendo asuntos 
de Estado, el poeta hubiera que
rido mejor, el leer aquellas car- 
titas adorables junto a la aroma
da taza de café que tan bien sabía 
Perico prepararle.

La conferencia con el monarca 
ibero fue larga.

Don Alfonso era un hombre 
culto y acaso por sentir muy cer
ca de él un parlar tan uncioso 
como el del poeta mexicano, pro
longara más de lo necesario aque
lla plática que pudo haber sido 
más ligera.

El bardo había sido llamado por 
el gobierno de Carranza hacia 
México y explicando esto y su 
motivo se dejó adormecer por la 
charla simpática y atrayente del 
joven rey, que ie despedía con 
una llaneza encantadora

¿Vendrá a representar a Méxi
co. señor Embajador,-insinuó ga 
lantemente—otro intelectual del 
valimento de usted?

Amado Ñervo era la humil
dad en persona: sus beatíficas 
manos que empezaban ya a hi- 
cerse transparentes y delgadas, 
se unieron en amistoso saludo de 
despedida con las de Don Al fon 
so y murmuró algunas frases de 
rechazo hacia la frase llena de 
aduladora simpatía.

Mire usted, mi amigo—tornó a 
decir el rey español—el tiempo 
del Rey Sol ha huido; pero sino 
comprendiera las necesidades de 
mi pueblo, y la urgencia de que 
se trabaje constantemente para 
salvarlo; yo, en dulce molicie, 
trocaría los deporteres en mis 
horas de descanso, por las buenas

poesías y como Luis XIV me ro
dearía en mi corte, de bardos y 
de escritores.

Sonrió ante el halago el poeta 
y después de algunas frases en
caminadas a ultimar los asuntos 
que le llevaron a Palacio, se ale
jó contento de haber cumplido a 
satisfacción su cometido y de ha
ber pedido olvidar la ob^esió de 
aquella mujer misteriosa y leja
na que no obstante.. . .  la sentía 
cerca, muy cerca,

Está lejos la casa, pensó, pero 
andaré un rató y luego tomaré 
un automóvil para que me lleve 
más pronto.

Baja la cabeza, las manos en 
los bolsillos de su amplio gabán 
de pieles, caminaba despacio, 
cuando sintió que un desvaneci
miento extraño le invadía.

Reclinóse en un pilar de des
tartalada casucha y aguardó a 
que el mareo se pasara. Hicía 
mucho que aquello le venía tor 
turando.

Sus carnes enflaquecían a me
dida que pasaba el tiemno y 
cuando consultaba algü i médico 
no encontraba en su cuerp > las 
señales de ninguna enfermedad.

Eran estos mareos, estas debí 
lidades. este atenacear en el ce
rebro lo que estaba acabando con 
su existencia que él mismo ofren 
daba gustoso.

La luz le faltó en las pupilas y 
perdió toda noción de vida.

Abrazóse fuertemonle a! pilar 
y cuando su conocimiento tornó 
a ser en su espíritu, vióse dentro 
de un coche de mala muerte y a 
su lado una chiquilla haraposa y 
sucia que dialogaba con el co
chero

—Vamos 9 llevarle a la comi
saría, para que duerma la mona, 
tú, ¿no te parece?

— Pues ya que te empeñas, 
Pimienta lo llevaremos, voy por 
ese rumbo; pero no me gusta 
hacerla de gendarme . . ,  *i su
piéramos la dirección de su casa, 
mejor le llevaríamos allá, al fin 
que nos pagarían la corrida.

Ñervo se dió cuen'a de su si
tuación. Hab a caído, habla ro 
dado por el suelo, su ropa habíase 
puesto al nivel que la de los bo 
rrachos,y “compasivamente” ha
bía sido levantado en aquel coche

—Oye dijo débilmente al suri 
ga, no estoy beodo, me he puesto 
malo, puedes llevarme a , , , ,

Procesamiento Técnico Documental Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

FDH-D
EGT-U

NAH



tS ALMA AMERICA

Y a] dar el nombre del Emba
jador Mexicano en Madrid, abrió 
el cochero tamaños ojos y la chi
quilla se juntó cuanto pudo al 
rincón del coche para no tocar con 
sus harapos aquellas ropas que 
hasta ahora vela de valor.

Cuando llegaron, como Perico, 
no aguardaba esa noche a su amo, 
el automedonte se prestó gustoso 
a bajarse para que entre en él y 
el portero subieran al enfermo.

Ñervo estaba completamente 
bien: había pasado el malestar y 
pagó al viejo cochero que se alejó 
gustosísimo sin parar mientes en 
la haraposa muchacha que escon
dida tras un gran sillón de guta
percha se había hecho un ovillo.

Cuando Ñervo quedó sólo, no 
pudo reprimir una exclamación 
de susto al ver aquel bulto infor
me que se arrastraba por la al
fombra y llegando a sus pies, re
clinóse allí y dejó borbotar una 
proposición asquerosa, infamante

Chiquilla.......  tú estas loca.
Vete cuanto antes de la casa.

Volvió a insinuar su desver
güenza la rapaza y entonces el 
poeta, indignado, levantóse para 
arrojarla por la fuerza de su ha
bitación.

Al ademán, aquella pobre flor 
de podredumbre, cayó de rodillas
y clamó con toda el alma__ ¡es
que me muero de hambre! es que 
si no llevo siquiera un duro a la 
tía ‘‘Hilacha” sangrarán esta no
che mis costillas.. ¿qué le cues
ta? ¿por qué no me da usted al
guna cosa?. .. mire, yo pasaré 
aquí toda la noche__ me aven
dré a lo que usted quiera. . . .  no 
me arroje usted señor...no me 
arroje usted!

Quedóse Ñervo pensativo un 
instante. Después, levantó del 
suelo aquella infortunada escoria 
social y sentándola sobre sus ro
dillas, con infinita ternura,, alisó 
los cabellos hirsutos y contempló 
la frente alta, grande, revelado
ra de talento en la pobre maripo- 
silla que ya había quemado sus 
alitas de oro.

—¿Cuántos años tienes, cria
tura?

—Cumpliré doce muy pronto.
—¿Cómo te llamas?
—Pimienta.
—Ese no es un nombre.
—Yo no tengo otro.
—¿Tienes madre?
—Todos los que nacemos, se

guro que ha de ser de una madre; 
pero yo no conozco a la mía; me 
recogióla vieja “Hilacha,”  una 
trapera muy renegada, y que me 
da más palos (jue comida,

—¿Dónde vives?

—¡Uf! que de cosas quiere usía 
saber.

Y envalentonada por verse en 
aquellas rodillas, ciñó con los 
brazos el cuello del hombre y bus
có con sus iabios aquellos labios.

Amado'Ñervo en su ya larga 
vida, muchas aventuras tuviera, 
pero nunca pensó que el vicio se 
le presentara de una manera tan 
dolorosa, tan infinitamente horri
ble—  despertó ante aquella ca
ricia profanadora de su ensueño 
y comprendió que era muy difí
cil que Pimienta comprendiera 
su sentir

Púsose de pie. desciñó el lazo 
de aquellos bracitos menudos en 
su cuello y poniendo a la chiquilla 
en un diván, la hizo que se acos 
tara y quedó cerca de ella tomán
dole una mano entre las suyas.

—Escucha Pimienta___yo te
daré el dinero que quieres para 
llevarar esta noche a tu casa: 
pero será a cambio de que me 
cuentes tu historia.

—¡Uf! mi historia ¿qué quiere 
de mi historia, homhre? sino ten
go historia, ya le dije que la tía 
“Hilacha” me encontró en un 
montón de traqps viejos, que me 
he criado con ella, que me da 
muchos golpes y que rae dice que 
quiere más al "Caimán” —un pe
rro sarnoso—que a mí. Que tiene 
un año de estar tullida casi, que 
si no le llevo dinero me mata. 
El otro día me apretó tanto el 
pescuezo, que por poco me des
pacha. Corno-vender periódicos 
no da ¡pues, hombre, qué quiere! 
la vieja me ha dicho que todas lo 
hacen__ las ricas por un auto
móvil o por un anillóte de piedra 
. . . .  las pobrecitas. . . .  pues, por 
un pedazo de pan. . .  no va uno a 
morirse de hambre.

Sintió el poeta que un nudo se
le hacía muy g ran d e__  muy
grande, en la garganta y que le 
impedía gritar la maldición supre
ma hacia todos los de arriba, ha
cia todos los que guardan su or
gullo y su poderío bajo la másca
ra de la democracia y se olvidan 
que por el fango de la vida, se 
arrastran el dolor, el infortunio, 
la agonía.

Sintió que la mano se cerraba 
en crispación violenta como si en 
ella hubiera de despedazar todo 
ese oropel y todo ese incienso que 
se alza en el camino de los pode
rosos. Qué hacían, cuando no 
llegaba hasta ellos la voz del naú 
frago que se ahoga? ¿Qué hacían 
cuando no llegaba hasta sus ele
gantes, salones el doliente ester
tor de la víctima que sucumbe?

¿En dónde estaban las escuelas 
que enseñan? ¿en dónde el saber

que dignifica?, ¿en dónde la cien
cia que alumbra?

M ujeres.... figulinas de por
celana, maniquíes de escaparate, 
bellos'modelos de las más afama
das casas de París y de Nueva 
Y ork... .abajo esas galas, aba
jo esas sedas__ fundid el oro
de vuestras joyas como fundiera 
doña Isabel la Católica sus alha
jas para que Colón conquistara 
un mundo... conquistad vosotras
el mundo también__ un nuevo
mundo como el almirante geno- 
vés. como aquel Cristóforo Co- 
lombo intrépido y denodado.

¿No tenéis valor? mujeres__
lindas muñequitas de aparador.. 
?de qué os sirven las gemas si 
bajo vuestros pies el vicio se re
tuerce en contorciones funambu- 
leseas de dolor?

Y en atropellado desorden, to
dos estos pensamientos se alza
ron desde el alma a la frente del 
poeta?

Y, la cabeza yacente sobre el 
pecho, murmuró paso» muy pa
so estas palabras: Pimienta,
no te irás de mi casa, nunca 
más. Te ilevaré a un asilo, te 
quitaré esos andrajos, te vestiré 
un traje de colegiala, ¡pobre ni
ña! olvidarás tu pasado y quizá 
mañana surja tu pureza, que ma
nos criminales han pisoteado sin 
piedad.

Pimienta,. . .  mañana'al nacer 
la aurora, te bañarás en mi toca
dor. te aliñarás los cabellos, te 
desprenderás esas lentejuelas y 
esas flores de trapo que ostentas 
en la cabeza; te arrancarás tam
bién esos listones puercos que te 
cuelgan en ese escote tan exce
sivo.. . .  triste ángel! mañanaise- 
rás una niña; hoy has sido hasta 
aquí el pedazo de lodo que todos 
pisotean para poder pasar.

Serás mi hija----y cuando pa
sen los años, mi cabeza blanca se 
inclinará confiada en tu regazo., 
acaso ¿por qué dudarlo?, aeaso^n 
hombre honrado sahedor de tu 
miseria y de tu fatalidad, te lie 
ve a su hogar como esposa., 
pero ¿a qué desbarrar? tus alas 
rotas no podrán volar, has de 
arrastrarte con la vergüenza en 
la frente y el recuerdo maldito 
en tu corazón.

Has de escalar doliente la em
pinada cuesta donde no se llega 
sino por medio del amor, de la 
piedad y del bien. . .  serás buena
mi chiquita__ serás buena
hay en,tus « jos la ingenuidad s« 
blime de tu alma y hay en I® 
frente tersa vi secreto de un ta
lento nada común.. .  ¿Serás bue
na Pimienta?, responde.
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Alzó la frente hasta entonces 
inclinada. Amado Nermo.. . .  Pi
mienta se había dormido arrulla
da por aquella música celestial 
que jamás habíanla escuchado sus 
oídos.
(Ñervo se levantó, tomó de su 

rico lecho una cobija de tercio
pelo y la tendió sobre el cuerpe- 
cito que se había acurrucado en 
el sofá.

Máximas americanas
He aquí once máximas que en

cierran verdaderos consejos de 
indudable utilidad al que los siga.

Son de origen yanqui, y ya es 
sabido que ios americanos son 
considerados como hombres prác
ticos y previsores.

Primera: No esperéis el mo
mento favorable: creadlo.

Segunda: Dése a un joven re
solución e instrucción y no habrá 
quien pueda limitar el número de 
le sus éxitos.

Tercera: No tengáis otra pre- 
xjupación que la de elegir una 
jarrera. ¿Para qué sois aptos? 
Esta es la cuestión del día.

Cuarta: Concentrad toda vues- 
;ra energía en un solo fin inmu- 
:able. No os dejéis arrastrar 
aor vanas vacilaciones. No pen 
jéis en muchas cosas, sino en una 
sola, pero tenazmente.

Quinta Presentóos: bien. El 
hombre que tiene buen porte y 
buenos modales, puede pasarse 
sin¡ grandes riquezas; todas las 
puertas se le abren y en donde 
quiera puede entrar sin pagar.

Sexta: Respetaos a vosotros 
mismos y tened confianza en 
vuestro valer: es el mejor medio 
de que se la inspiréis a los demás.

Séptima: ‘‘Trabaja o muere” 
es la.divisa de la Naturaleza. Si 
dejáis de trabajar, moriréis in
telectual, moral y físicamente.

Octava: Sed apasionados por la 
exactitud. . . .  Veinte cosas a ,me- 
dio.hacer no valen lo que una he
cha del todo.

Novena: Vuestra vida será la 
que os hagáis. El mundo no nos 
devuelve más que aquello que le 
damos.

Décima: Aprended a sacar pro
vecho de los fracasos.

Undécimo: Nada vale lo que la 
tenacidad. El genio vacila, tan
tea, se cansa, pero la tenacidad 
está segura de ganar.

Si no hubiese poetas, artistas, 
seres contemplativos, a la natu
raleza le faltaría algo esencial: le 
faltaría quien la contemplase con 
amor.

ALMA AMERICA

E l Congreso y  la decadencia del baile
Doscientos profesores de baile 

se han reunido en París con el 
objeto de celebrar el Congreso 
internacional de la danza para el 
ejercicio de 1925 a 1926. Por vez 
primera ésta asamblea fué presi
dida por una mujer, madarne 
Lefort, quien hizo todo lo posible 
por demostrar que la estética 
moderna debe gran parte de sus 
elementos y i de su prestigio al 
fo x tro tt...P a ra  convencerá su 
auditorio, la señora Lefort empleó 
las galas oratorias primero y re
currió después a la práctica y al 
ejemplo danzando, a pesar de sus 
muchos años, durante una hora y 
sin descanso.

Terminada esta desmostración, 
comenzaron otras, encaminadas 
a probar las excelencias de los 
nuevos bailes propuestos por sus 
respectivos inventores a la apre
ciación del Congreso. Pudo éste 
compara la «Samba» con el «Ra
leo» y el «Athena» con la «Florida» 
y admitir y consagrar en último 
término estas'cuatro creaciones..

—¡Falta hacen!__ exclamó,
dando comienzo a un discurso, el 
señor Schwarz, delegado y porta 
voz de la amargura y del pesi
mismo . . .

—¡Falta hacen, porque el baile 
se haya en los días mas críticos 
de su historia ya que al auge 
extraordinario que alcanzó des
pués de la guerra ha sucedido un 
abandono casi completo!. . .

¿Razón de tal decadencia?
— Que todas las novedades co

mo éstas que acabamos de aplau
dir no son sino antiguos bailes,

mozamos con alguna que otra 
exentricidad.. .Desde hace mu
chos años, talvez desde hace mu
chos siglos, no se ha inventado 
nada nuevo en baile y en am or..

Este paralelo establecido por 
el señor Schwarz entre el amor y 
el baile, entre la realidad y la 
ficción explica talvez la decaden
cia actual de esta última. Ya 
únicamente bailan los viejos, que 
así se consuelan de no poder amar.

Los jóvenes prefieren el amor 
verdadero, con sus apartes delei
tosos, al público y vano simulacro 
de una especie de coro general. 
Y a medida que el nuevo ambiente 
de libertad creado por la postgue
rra a la mujer suprime obstáculos 
y trabaja ante los pasos del amor, 
el baile pierde encanto y prestigo; 
es tan inútil y sobrado como la 
carta entre dos amantes que se 
ven, se hablan, y se aman todos 
los días. Por eso los jóvenes en 
las reuniones mundanas, se dedi
can al bridge, al poker o a las
palabras cruzadas__ Y en tanto
los viejos y algunos jóvenes des
graciados bailan para hacerse una 
i'usión . . .

—¡Hay que ver estos mucha
chos de ahora!. . .  ¡Somos nosotros
jóvenes que ellos!__ exclaman los
galanes y las damas cuyos veinte 
años florecieron hacia 1898.

Y bien, como la señora Lefort: 
bailan no ya para sí mismos, sino 
para los demás, en vana exhi
bición, en teoría inútil, y como 
dicen los franceses, jante de 
nieux....... .

BANCO ATLANTIDA
SU CU R SAL:

TEGUCIGAPa ,
OFICINA PRINCIPAL 

La Ceiba — Honduras 
DIRECCIÓN c a b l e g r á r ic a : 

BANCATLAN
Código en uso: bieber, reforma
do A. B. C. 5a, edición Bentty.

- HONDURAS
SUCURSALES:

San Pedro Sula, Puerto Cor
tés, Tela y Trujillo

Capital suscrito y totalmente 
pagado . ..$ 5000.000.00 oro

Admite depósitos a la vista y a plazo. Abre cuenta corriente, 
y vende cheques. Letras de cambio y monedas extranjeras. 
Emite.cartas de crédito, hace préstamos en garantías satisfac- 
rias.y en general toda clase de operaciones bancarias.
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M r. Coolidge escoge para consejeros a gente sin mucha historia política
E l n u evo  secre ta r io  de g u erra  D avis es d o n a n te  de la  fa m o sís im a  cop a  d el T en n is

WASHINGTON, 14.-Dw¡ght 
F. DrtVÍ£, subsecretario de guerra 
y secretario interino por ausencia 
del que lo era en propiedad, John 
W W< eks, y ascendidos la secre
taria del ramo, prestó el jura
mento de rúbrica esta mañana en 
manos del Justicia mayor del Su
premo Federal, William H. Taft, 
que fue presidente de la repúbli
ca desde 1909 hasta 1913.

Los primeros actos oticiales del 
nuevo secretario fueron enviar 
un mensaje de felicitación al te 
niente Cyrus Brttis, que estable
ció días atrá-< un nuevo record 
mundial de 399 40 kilómetros por 
hora en aeroplano, y declarar 
francamente que seguiría Jas lí
neas generales de la política de su 
antecesor, manifestando gran sen
timiento por la dimisión de Mr. 
Weeks, que llevaba ya siete me
ses de ausencia debido a su mala 
salud.

Políticamente, el nombramien
to de Dwight F. Davis responde 
a las mejores tradiciones políticas 
del presidente Coolidge, de esco
ger consejeros de poca o ninguna 
influencia política. De los cuatro 
que lleva nombrados, ninguno es 
persona de la influencia que solían 
tener los consejeros del presiden
te Harding, como por ejemplo, 
el dimisionario Weeks.

Mr. Weeks había sido repre
sentante al congreso y senador, 
y aunque derrotado en la elección 
senatorial de 1918, después de 
haber servido un término, aun 
conservaba considerable prestigio 
en su Estado. Davis, al contra
rio, trató de hacerse elegir sena
dor por Missouri en 19.0, y fra
casó.

Los otros tres nombramientos 
de consejeros hechos por Mr. 
Coolidge demuestran con más cla
ridad aun lo poco que el presiden
te se paga de andar exigiendo o 
buscando altas dotes polít cas en 
el personal de su gabinete. El 
secretario de justicia, Sargent, 
era un abogadillo obscuro de Ver 
mont, apenas conocido más allá 
de su aldea. El secretario de 
marina, Wilbur, empezó de ca 
dete en la escuela naval de Anna- 
polis y fue a parar a un juzgado 
de California, donde sirvió de 
magistrado doce años, y de allí 
lo sacó Mr. Coolidge para su ga
binete. por recomendac:ón del 
secretario de comercio Hoover. 
Al secretario de agricultura Jar- 
diñe, le valió su nombramiento la 
fama que le precedía de ser muy 
entendido en problemas de ese 
importante ramo de la vida na
cional. El primer secretario de 
justicia nombrado por Mr. Coo
lidge, H irían F. Stone, era ca
tedrático de derecho en la Uni
versidad de Columbia, sin antece
dentes políticos de ninguna es
pecie.

Los observadores políticos co 
mentan esta predilección del pre
sidente, considerándole uno de 
los políticos más astutos de la 
nación, el producto de más de 
veinte años de labor llevada cues
ta arriba, y explican esta conduc
ta en el deseo de tener un gabi
nete de individuos sometidos a su 
autoridad.

De esta manera, el presidente 
está en posición de poner y qui
tar consejeros sin ofender a nin

gún grupo político. De lo que 
ellos hagan él asume la responsa
bilidad, aunque arreglándose de 
modo que sólo aparece responsa
ble de aquellos actos de sus con
sejeros que merecen aprobación 
pública, mientras que, por el con
trario, si los actos de cualquier 
miembro de gabinete son desa
probados por el país, con despe
dir al consejero impopular, echa 
sobre éste toda la responsabilidad 
y queda él en el concepto del ser
vidor justo y recto de la nación.

El nuevo secretario de guerra 
tiene 46 años de edad. Ha sido 
a trechos comerciante, banquero, 
soldado distinguido en la gran 
guerra, atleta de universidad, fi
lántropo y funcionario público. 
Tiene seis pies de estatura y una 
elegante presencia. Guarda cier
to parecido físico con el finado 
presidente Harding, y aunque ya 
puebla canas, posee abundante 
cabellera.

Mr. Davin goza de popularidad 
internacional en el mundo depor* 
tivo. La famosa copa Davis pa
ra el campeonato de tennis es 
donación suya, y él mismo ha si
do un distinguido jugador de. 
tennis; habiendo conservado, jun
to con H. Ward, el campeonato 
de tennis por parejas durante los 
años 1899, 1900 y 1901.

Su interés por los deportes ha 
tenido otras manifestaciones. 
Fue muchos años presidente de 
la Asociación Atlética Municipal 
de St. Louis, Missouri, ciudad de 
su residencia ordinaria, e hizo 
mucho por la juventud de St. 
Luis, consiguiendo mejores luga
res para deportes al aire libre.

Máximas para los tliauñleres 
que tengan sentido común

—Las principales causa de los 
accidentes «automovi ísticos» son, 
«desorden», «aturdimiento», «ve
locidad inmoderada», «descuido» 
e «im-flexción».

—Cuando se adquiere el hábi
to de la prudencia, rara vez ocu
rre un accidente.

—La esposa de un hombre des
cuidado, es una viuda probable.

—La presencia de ánimo y la 
sangre fría, siempre dan seguri
dad.

—El que ama el peligro en él 
perece.

—Deténgase usted antes de 
atravesar una via férrea.

—Antes de marchar hacia atrás 
cerciórese de que no hay un obs
táculo para ello.

—Cuando vaya usted a dar 
vuelta o a detenerse, dé a cono
cer su intención, y no lo haga de 
una manera súbita,

—Cuando quiera pasar a algún 
vehículo que marche delante de 
usted, inicie 10 metros cuando 
menos de distancia, de modo que 
pueda usted ver bien enfrente, 
por si algún vehículo viene en 
dirección opuesta,

—Es muy peligroso pasar a 
otro vehículo que marcha en la 
misma dirección al volver a una 
esquina, o rebasarlo por su dere
cha cuando se va por una calle 
angosta.

—Correr rápidam- nte con una 
llanta desinflada es peligroso.

—Evite usted deslumbrar con 
los fanales a los conductores de 
los vehículos que vengan en di
rección opuesta.

—Los cristales de los para bri
sas deben de estar siempre lim
pios.

Pensamientos
“En el templo del favor todo es 

grande, menos las puertas: éstas 
son tan bajas, que hay que entrar 
arrastrándose."

“El hombre emplea su vida en 
discurrir sobre lo pasado, en que
jarse del presente y en temblar 
por el porvenir.”
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LA MUJER
—No me hables de ella!— pro

testó don Carlos.—No me hables 
de tus hijas__ Pues no han te
nido la desvergüenza de subir a 
verme a poco menos que en cue
ros vivos, con unos faldellines 
que apenas bajaban de las corvas
y unos escotes que__ vive Dios!
Así visten y así van por la calle 
dos señoritas que se juzgan ho
nestas. Un triste camisolín, cua
tro palmos de tela de cebolla y 
unas medias transparentes bas
tan para vestir la frágil doncellez
de estas damiselas de hogaño__
Naturalmente las pobrecillas, co
mo son tontas de capirote y luego 
ven a su madre enseñando tam
bién las pantorrillas y presumien
do de polluela, cuando ya le 
anuncian las canas! Retajo! Y 
el idiota de su marido que con
siente esas cosas, muchas m ás... 
Porque lo de menos, si bien se 
mira, es el vestido: una virgen 
desnuda puede parecer la propia 
estatua del pudor . Pero hay 
que ver a tus hijas, hay que ver 
a estas vírgenes del sjgjo XX pin
tadas, hasta los ojos, artificiales 
hasta el alma, llenas de afecta
ciones y melindres, marchitas en 
plena juventud!

Qué movimientos, qué postu
ras, qué desenfado varonil, qué 
maneras tan libres, qué ideas tan 
livianas, qué semblantes, qué 
ojeras, qué expresión de malicia, 
de languidez y de tedio! Aun 
no son mayores de edad las infe
lices y'ya lo saben todo, de todo 
se aburren y todo les importa un 
rábano.. .viejas por dentro cuan
do comienzan a vivir__ Retoño!
Con mis ochenta inviernos largos 
de talle, soy yo más joven que 
todos vosotros juntos.. ..No, no 
me hables de tus hijas! Que no

MODERNA
vuelvan más por aquí. . .  .sino pa
recen de mi sangre!__ El otro
día las tuve que echar con cajas
destempladas__ No dicen más
que tonterías y ni siquiera las di
cen en castellano. S do saben 
hablar de la «highlife,» y del 
“flirt” y del “ fox-trot,” del 
“aouper-tango,” del “ Te dan- 
zant”  y del demonio, que se las 
lleve a madrid en su “4o. H P.” 
Necias, frivolas, holgaz mas y por 
contera, cursis! Ni aun por los 
nombres parecen mujeres ni me
nos españolas y cristianas. Totó, 
Cololin, nombres de meretrices 
o de perrillos falderos. Cololin,
Totó!, vaya un par de sostenes 
para los hogares futuros! En esto 
ha venido a parar la casta de los 
viejos Araoces, de los ilustres 
caballeros Navarros, que defen
dieron de siglo en siglo las ban
deras de Dios, de la Patria y del 
Rey! Voto a bríos! y luego dicen 
que tengo mal genio, que soy una 
fiera, que no se me puede aguan
ta r . . . . !  Véte, vete; no me ha
bles de tus hijas, no me hables 
de nadie de “allá bajo.” Solo 
transijo con Irene, con esa infe
liz que harto paga sufriéndoos 
la mezquina hospitalidad de esta
casa__ Y aun con Irene tengo yo
mis recelos__  Ejém!__  No
quiero nada con vosotros, dege
nerados, espurios, gente sober
bia, ridicula o deshonrable! Quie
ro estar solo, solo, con mis recuer
dos y mis penas y mis cóleras, 
solo, triste, pero jamás rendido 
ni cobarde, leal y entero hasta la 
muerte! Idos vosotros, a vivir 
vuestra vida miserable y que os 
lleve a todos Satanás__ Amén.

T. P. MECHIN.
(JOSÉ M. PERALTA.)

D IP U T A D O S  G U A P O S  Y  F E O S
En los primeros días del pasado 

mes de abril, se discutía en la 
Cámara Francesa la cuestión del 
voto femenino. En las tribunas 
se apretujaban numerosas muje
res bellas y elegantes que se 
interesan por todos los asuntos 
de carácter público o social que 
llenen alguna relación con el sexo 
débil.

La presencia de tantas mujeres 
?n el Palais Bourbon no dejó de 
influir en el desarrollo del impor
tante debate parlamentario. Al
íenos diputados que días antes 
]abian exteriorizado su propósito 
le oponerse en absoluto a la 
lesión  del voto a la mujer, se

sintieron íntimamente fascinados 
por las pupilas femeninas, cuando 
les llegó el momento de hacer 
uso de la palabra, y sus inter
venciones fueron breves y tibias..

Otros menos decididos renun
ciaron a hablar, a pesar de hallar
se inscritos en el orden del día, 
cuando se convencieron de que 
iban a tener un auditorio feme- 
menino más numeroso de lo que 
creían.

Pero no faltó diputado que lejos 
de inmutarse por la precensia de 
las hijas de Eva acentuó su opo
sición a que se les concediera el 
derecho de votar. Fué dicho 
parlamentario M. Maupoil, dipu-
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tado del departamento de Saóne 
et-Loire M. de Maupoil, que no 
es un Adonis ni muchísimo menos 
se opuso a la concesión, de voto 
femenino -por entender que la 
mujer siempre se guía más por 
razones sentimentales o instinti
vas que por normas políticas.

Ya sabemos lo que ocurriría si 
votasen las mujeres-añadió.-Que 
los candidatos que mayor vota
ción obtendrían serian los más 
guapos y mejor vestidos.

Estas palabras del diputado de 
Saóne et-Loire inspiraron a una 
nueva revista femenina queempe- 
zé a publicarse en París a princi
pios de verano, la organización de 
un concurso en extremo original.

La revista en referencia publicó 
en diversos números ha»ta treinta 
retratos de parlamentarios elegi
dos entre los de rostro o tipo más 
correcto y aquellos de facciones 
menos académicas, y rogó a sus 
lectores que asignaran cuál era 
el diputado más guapo y cuál era 
el más feo.

Ahora acaba de reconocerse el 
resultado. Triunfan en la cate
goría de guapos mozos y por el 
orden que se mencionan, M. Rem- 
pt, Taittinger. Montigny, Inhels, 
y Philebois. De ellos el más co
nocido como parlamentario es M. 
Taittinger, Presidente de la Fede
ración de J iventudes Patrióticas 
y Redactor Jefe de La Liberté 
que har combatido violentamente 
el cartel de las izquierdas.

La muñeca
Así como los pájaros hacen un 

nido con todo, las niñas hacen 
una muñeca con cualquier cosa.

La muñeca es una de las más 
imperiosas necesidades, y al mis
mo tiempo uno de los más encan
tadores instintos de la infancia 
femenina. Cuidar, vestir, ador
nar, volver a desnudar, volver a 
vestir, enseñar, gruñir un poco, 
mecer, m.mar, adormir, figurarse 
que cualquiera es alguien: todo 
el porvenir de la mujer está ahí. 
Al mismo tiempo que piensa y 
charla, al mismo tiempo que hace 
envoltorios pequeños y pequeñas 
mantillas, corsés y almohadillas, 
la niña se vuelve joven, la joven 
se hace casadera, y la joven ca
sadera llega a ser mujer. El pri
mer hijo es a continuación de la 
última muñeca.

Una niña sin muñeca es casi 
tan desgraciada y enteramente 
tan imposible, como una mujer 
sin hijos.

VÍCTOR HUGO.
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TOLEDO

Toledo es una historia de Espa
ña completa, la historia de la Es
paña visigoda, de los cuatro siglos 
de dominación sarracena en el 
centro de la Península, del viejo 
reino de Castilla y León, de la 
monarquía vasta fundada por los 
Reyes Católicos, y por último de 
ese gran siglo XVI, que es el si
glo español. Todo lo que en Es
paña ha vivido en Toledo, ha sido 
testigo de las más grandes em
presas de la Reconquista; yantes 
vió desarrollase y corromperse el 
Imperio de los visigodos. Presen
ció los mejores tiempos de la do
minación sarracena, recibiendo el 
depósito de cultura que los árabes 
y los judíos dejaron en la Penín
sula. En ella residieron casi todos 
los reyes castellanos, y tuvo al 
pueblo y a la nobleza reunidos en 
Cortes, como antes tuvo al clero 
y los reyes legislando juntos en' 
sus inmortales Concilios. Al mis
mo tiempo, la literatura legen
daria ha buscado en sus tradicones 
caballerescas y religiosas, en los 
recuerdos de sus Santos y de sus 
héroes, los elementos de sus me
jores creaciones. Al entrar allí 
vienen a la memoria la Virgen 
Leocadia y también Casilda, in
mortalizada en la más agradable 
conseja lo mismo que aquellos dos 
excéntricos de la Edad Media de 
que aun se cuentan tantas cosas. 
Don Alfonso el Sabio y el Mar
qués de Villena.

A la memoria de estas figuras 
se une la de sus ilustres arzobis
pos, entre los cuales figuran D. 
Rodrigo Jiménez de Rada, com
pañero y amigo de San Fernan
do, el ilustre Gil de Albornoz, el 
Cardenal Mendoza, el gran Cis* 
ñeros, de imperecedero recuerdo, 
Tavera, cuya caridad ha quedado

consignada en un grandioso mo
numento, Silíceo, etc.

No podemos olvidar que en a- 
quel Zocodover, encrucijada mo
lesta y sucia, se han hablado en 
mejores días todas las lenguas de 
Europa; y que en aquella destar
talada judería, hoy reducida a 
escombros, donde la miseria ha 
hecho su habitación, se reunieron 
todas las manufacturas de Orien
te y Occidente en los tiempos más 
florecientes de las artes españolas.

Al mismo tiempo, es imposible 
separar de la impresión que pro
duce la vista de la “Ciudad Im
perial” , la memoria de los héroes 
picarescos, producidos por las 
primeras tentativas de la novela 
española, tan original entonces; 
ni se olvidan aquellos tipos tan 
magistral mente dibujados por 
Tirso de Molina, que copió en sus 
calles las figuras de los médicos 
pedantes, de los doctores en táti
cos, de los laouyos intrusos y 
rufianescos, de las mujeres cas
quivanas y de los galanes petu
lantes como discretos. Pero en
tre todas las evocaciones nove
lescas, digámoslo así, que el en
trar en aquella ciudad muerta 
produce, hay una que las obscu
rece a todas y las domina. Esta 
es una impresión individual, tal 
vez inmotivada; pero no puedo 
prescindir de ella, y estoy segu
ro de que a muchos les han veni
do a la imaginación iguales pen
samientos. La imagen que creo 
encontrar en Toledo al volver de 
cada esquina y al recorrer las es- 
trech is y medrosas calles da sus 
barrios más solitarios, es la de la 
Madre Celestina, incomparable 
bruja y embaucadora “ in utro- 
que,” tan docta en la criminal 
alquimia de los embustes licencio
sos, como conocedora de la socie

dad de su tiempo, y de las pasio
nes de todas las edades.

No hallamos en la “Celestina” 
ningún dato fijo para suponer que 
su acción pasa en Toledo: por el 
contrarío, la circunstancia deque 
desde los miradores de Melibea 
“se gozaba dé la  vista”  de los 
navios, indica que la escena pasa, 
en algún puerto de mar o ciudad 
atravezada por un caudaloso río. 
Pero esto no importa. Aunque 
los autores de aquella curiosa obra 
no señalaron materialmente el 
sitio de la acción se conoce bien 
que el teatro anónimo de tan 
singulares aventuras es Toledo, 
centro entonces de la sociedad 
española. Por lo demás, ¿noestán 
sus calles marcadas aún con el 
rastro de aquella repugnante bru
ja? ¿Los barrios de Andaque y 
San-Lucas, no conservan aún los 
infames garitos de Eiicia y Areu- 
sa? Y bien claro muestran las 
casas toledanas, con sus altas 
tapias, su escasez de ventanas, 
sus recatadas celosías, su severo 
aspecto que Melibea vivía en 
alguna de ellas, verdaderas cár
celes de honestidad que constru
yeron los padres del siglo XV co
mo fortalezas del honor domésti
co.

Y si abandonando las soledades 
del pueblo os internáis en la parte 
más bulliciosa, recordaréis su an
tigua Alcana, centro de comercio 
de joyas y sederías, donde 

Cervantes coloca la ingeniosa in
ventación de la compra del ma
nuscrito arábigo, que adquirió por 
medio real, el cual manuscrito le 
tradujo después un morisco alja
miado, mediante el pago de dos 
arrobas de pasas y dos fanegas 
de trigo.

B e n it o  P é r e z  Galdós

S E R V IL IS M O
No es el elogio servil de los 

abyectos lo que forma aureola de 
merecimientos a los hombres pú
blicos encargados de dirigir y 
fomentar la obra progresiva de 
los pueblos.

Yípara que la misión de la pren
sa resulte provechosa, ha de de
cirse siempre la verdad, sean 
cual fueren las circunstancias que 
priven en los asuntos de que se 
trate.

Se alaba lo bueno y se reprue
ba lo malo; y si no hay carácter 
suficiente para desempeñar en 
ambas situaciones, entonces lo 
mejor es no asumir el cargo de 
periodista, porque éste sólo es 
digno y merece ser creído cuan
do franca y decorosamente emite 
sus ideas.

El descarado sistema de insi
nuarse por medio de pérfidas a- 
adulaciones, es rechazable hasta 
por los mismos que se sienten 
adulados; y éstos, en cumplimien
to de una ley moral, deben volver 
en cara las rastreras apreciacio

nes de escritores menguados que 
sólo tienen por lema situarse bajo 
la acción de aquellos ante quienes 
arteramente doblegan la cerviz.

La funesta escala del servilis
mo envilece cada vez más la con
ciencia, y para salvarnos de tan 
oprobiosa postración, necesaria 
mente hemos de oponer estas tres 
cosas: carácter, delicadeza, 1 
honradez.

De otro modo se habrán muer' 
to nuestras aspiraciones de hom
bres dignos.

ju a n  V ALERA.
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R E N C O R  D E  H E R M A N O S
N WWWtflt NMNWUM ***

El enojoso problema de Tacna 
y Arica, de cuya solución depen
de la paz de Sur-América y al 
cual se hayan vinculados, aparte 
de cuantiosos intereses materia 
les, intereses de un orden moral 
trascendente, continúa siendo el 
tema de la expectación emociona
da en los países indo-hispanos y 
aun en los Estados Unidos, que 
por obra de la mediación que se 
solicitó del Presidente Cootidge 
en su calidad de Arbitro, tienen 
ahora la responsabilidad délo que 
pueda ocurrir entre la tierra de 
Caupolicán y el fastuoso y biza
rro país de Atahualca.

¿Cuando se afectuará el plebis
cito? He aquí la pregunta que 
está en todos los corazones y que 
brota de todos los labios.

Y, a la verdad, no es posible 
darle respuesta, como no sea la 
de que esa delicadísima función 
no se haya tan próxima como hu
biera podido creerse. Los comi
sionados anglo-americanos que 
preside Pershing y que acaso juz
garon su labor más fácil de lo 
que va resultando en la práctica 
tropiezan cada día con una nueva 
dificultad: así lo sugieren los es
casos cablegramas que llegan de 
la región en disputa, y así se des
prende con mayor evidencia de 
los periódicos pue vienen del Sur 
y que no podemos leer en La Ha
bana sino con veinte días o un 
mes de retraso.

Lo que resulta claramente per
ceptible, desde luego, es que Chi
le, fiel a la política de agresión 
imperialista y de crónica violen
cia con que hubo procedido siem
pre, no se resigna aún a que la 
imparcialidad haya de presidir 
las funciones plebiscitarias. No 
una, sino muchas veces, y ante 
los propios ojos de Pershing y de 
sus compañeros, ha pretendido 
coartar a los peruanos la libertad 
de desembarque, de circulación 
de sus periódicos, de reunión y 
aun de simple locomoción.

Ese programa de violencias lo 
ha confirmado Chile con la alevo
sa muerte que la guarnición de 
Tarata dió al infeliz gendarme 
que llegó a la ciudad portando la 
orden de su entrega al Perú. E- 
ra este acto el primero que debía 
celebrarse en cumplimiento del 
laudo de Coolidge. El muerto 
era chileno y en los primeros mo
mentos se inventó el absurdo de 
que habían sido peruanos los ma
tadores.

Un buen psicólogo, aun sin o- 
tros datos acerca de la descon
fianza que abrigan los chilenos 
en relación con su victoria o su 
derrota, podría deducir de tales 
actos que la superioridad moral 
corresponde al Perú, no solo en 
el campo del derecho lo que ya 
pasó en autoridad de cosa juzga
da sino en el terreno de los he
chos cotidianos.

Puede inferirse que, a pesar 
de'esto. o acaso mejor dicho: por 
esto mismo, es ahora el Perú el 
que tiene un especial empeño en 
que el plebiscito sea retardado: y 
es que a cada violencia y a cada 
exabruDto de los chilenos, se ha 
ce más evidente su política de 
agresión, que refluye desde luego 
en beneficio de la causa peruana. 
Y así resulta el fenómeno de que 
cada día que tarda el acto final 
de este enconado drama, implica 
una victoria parcial para el país 
al cual corresponde legítimamen 
te la posesión do Tacna y Arica, 
y una parcial derrota para quie
nes lo han detentado desde la 
guerra del Pacífico y que ahora 
quieren obtener títulos que den 
a su violencia una engañosa lega
lidad.

Esta política del Perú, en el 
sentido de aplazar el plebiscito 
cuanto le sea posible, se manifies 
ta con claridad en la prensa de 
Lima. En uno de sus principales 
órganos “El Comercio” se hada
do publicidad a un largo y enjun- 
dioso alegato del poeta José San
tos Chocano, quien aboga porque 
la fina! resolución se posponga in
definidamente, por la razón (muy 
digna de ser estudiada y atendí 
da) de que Chile no se halla suje
to a un gobierno constitucional, 
sino a un Gobierno de facto, lo 
que puede ser utilizado mañana

por el que le suceda como un pre
texto para desconocer el resulta
do del plebiscito, si le es adverso. 
Y a fe que quienes tal sospechan, 
están demostrando no haber olvi
dado la tradicional perfidia del 
Gobierno de Santiago en lo que 
atañe a esta intrincada cuestión.

La inconstitucionalidad del Go
bierno de Álessandri está fuera 
de duda. El mismo la ha reco
nocido. Y, a mayor prueba, dos 
de las Salas de Apelación de los 
tribunales de Justicia de Chile, 
radicadas en la capital, se hayan 
en conflicto con el Ejecutivo de 
facto, cuyos “decretos-leyes” 
conceptúan como úka&es de un 
poder arbitrario, ejercido mien
tras si país se halla en estado de 
sitio. Ahora bien, el represen
tante de Chile en la grave fun
ción del plebiscito, Edw&rds. fué 
nombrado para ese delicadísimo 
puesto por un “úkase” semejan
te. esto es,*por un poder incons
titucional y arbitrario.

¿S* comprende ahora la clarí
sima razón que asiste al Perú pa
ra no querer que el último acto 
de la disputa se efectúe en tales 
condiciones de anormalidad?

Entre tanto, la América ente
ra la que detesta el derecho de 
conquista y ama la justicia espe
ra el triunfo del Perú como el 
triunfo de la razón y de la paz en 
el continente austral. Lo contra
rio la victoria chilena equivaldría 
a dar impunidad a la violencia, a 
consagrarle! desnojo, a asegurar 
el imperio del fuertp. “porque 
se llama león,”  y a dejar en los 
surcos del tiempo la semilla del 
odio, que un día dará copiosa co
secha de cadáveres...

IGNOTUS.

♦
♦ 
♦ 
♦ MIGUEL ANGEL CENTENO E.

X ♦ * ♦ ♦\
Ofrece su taller de carpintería, donde se I 

hacen trabajos con todo esmero y prontitud a ♦ 
♦ satisfacción del cliente. Precios condicionales. ♦
X Dirección: La Concordia, casa La Piriclaa. ♦ 
X t
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L a  Liga Nacional de Maestros quedó definitivamente organizada

con asiento en San Pedro Sula
Optimismo y  entusiasmo tienen todos los Profesores

Se desliga desde su nacimiento de toda influencia oficial

Se reunieron todos los profeso
res de Instrucción Primaria del 
Departamento de Cortés, ha exci
tativa de la Secretaría interina 
de la Liga Nacional de Maestros, 
en el local de la Escuela de Ni
ñas.

Se reflejaba gran entusiasmo, 
como que todos comprenden que 
el paso que se acaba de dar, será 
la avanzada de una positiva re
generación de los maestros hon
durenos.

Después de abierta la sesión, 
el Secretario dió lectura a toda 
la correspondencia recibida, en 
la cual se vió que por todos los 
ámbitos de la república la idea de 
la Liga Nacional de Maestros, ha 
repercutido y ha producido entu
siasmo.

Acto seguido, el Profesor M. 
Angel Rivas, en cumplimiento de 
la comisión que se le encomendó 
en unión de los profesores don 
J. M. González Rosa y señorita 
Carmen Castro, dió lectura a la 
Exposición de motivos que debe 
lanzarse a todos los colegas de 
la Nación para que vean las ra
zones y las bases a que respon
de la Liga. Esta exposición de 
motivos, además de ser una mag
nífica pieza litereria, es como si 
dijéramos la confesión paladina 
de las mil dificultades con que el 
maestro hondureño se encuentra 
dentro de la sociedad y del Esta
do. Rica en conceptos, patrióti
ca en mirajes, excelente para la 
organización de los Profesores, 
nos parecieron todas y cada una 
de las iniciativas que ercierra, 
sobre todo que en ellas se marca 
ya como estará formada la Liga 
de Maestros. Este es un traba
jo que honra a la Comisión, y no 
podía ser de otra manera, cuan

do todos sabemos que los Profe
sores que fueron comisionados 
para elaborar la Exposición son 
I03 iniciadores de esta cruzada y 
los más optimistas y entusiastas.

Culminó en la Exposición, la 
declaratoria que se hizo sobre 
que la Liga declara desde su na
cimiento, que se desliga por com
pleto de toda influencia oficial. 
Y sólo así podrá hacer labor fruc
tífera, ya que hasta la instruc
ción pública la hemos empolitica- 
do, con gran perjuicio del porve
nir de la Patria y con efectivo 
menosprecio de la niñez.

La Exposición de motivos fue 
aprobada por aclamación y se de
decidió publicarla y enviarla a to
dos los maestros de la República, 
estén o no en el ejercicio de su 
profesión.

Se eligió la Directiva, habien
do sido electo Presidente el Doc
tor Presentación Centeno, quien 
ha sido verdadero maestro, quien 
se preocupa por la escuela hon- 
dureña y quien tiene grandes mé
ritos para darle empuje a esta 
Liga, que determinará una vez 
por todas, si los maestros son ca
paces para organizarse o si, como 
los demás elementos sociales anal
fabetas se dejan arrebatar por 
pequeñeces que los dividen y los 
hacen fracasar. Los demás miem
bros de la Directiva fueron las 
personas siguientes:

Vicepresidente, Profesora So
ledad Fernández; Vocal IV, Pro
fesor Leopoldo Aguilar O.; Vocal 
29, Profesor Mariano P. Gueva
ra;-Vocal 39. Profesor Justo R. 
Epi'sbury; Vocal 49, Doctor Zoi
lo M. Valle; Vocal 5 \  Profesora 
Carmen Castro; Vocal 69, Profe
sor Héctor Pérez Estrada; Ge
rente, Carmen Albina Muñoz;

Primer Secretario, Profesor M. 
Angel Rivas; Segundo Secretario, 
Perfecto H. Bobadilla; Primer 
Prosecretario, Profesor José Ma
ría González Rosa; Segundo Pro
secretario, Profesora Carmen He
rrera A .; Fiscal, Profesor Jorge 
Pinto.

Electa la Directiva, tomó pose
sión de sus cargos y el Dr. Cen
teno, con fácil y elocuente frase, 
prometió que sabrían cumplir 
con el cometido encomendado a 
ellos; hizo una reseña de los ma
les que aquejan a la instrucción 
pública y a sus apóstoles abnega
dos, y en todo su discurso se sin
tió que él será el eje importante 
del movimiento de la Liga y que 
la sabrá colocar como la más fuer
te columna de los ciudadanos 
conscientes, frente a las ambi
ciones bastardas que agobian al 
espíritu público. Fué muy aplau
dido.

Posteriormente solo se hicieron 
tres mociones, una sobre el pago 
de la cuota de prima o de entra
da: la que se señaló en dos pesos 
plata; la otra nombrando a los 
Licenciados Rómulo E. Durón y 
José Luis Barrientes, y al Profe
sor Urbizo Vega, para elaborar 
las leyes por las que se reg irá la 
Liga, y la últims, sobre que el 
quince del corriente mes se cele
brará sesión.

Se tomaron unas fotografías y 
todos los maestros, entusiasma
dos y optimistas, se retiraron so
ñando acaso en q ue este primer 
golpe dado a la indiferencia am
biente. será el primer paso hacia 
la dignificación y engrandeci
miento de la Escuela hondureña 
y del maestro hondureño.
(Tomado de E l Cuarto Poder.)

A D I V I N A N Z A
Lleno de viruelas es el zagal, se 

coloca en el dedo para ayudar.

C O PL A S
La noche clara y serena 

Es buena para rondar 
Para los enamorados 
Es mejor la obscuridad.

C H A IC A D A
Primera cuatro a la Corte por

que tengo que asistir a la apertu 
ra  del todo y solamente lo dos ter
cera-cuatro por separarme de tí.

C H I S 'I  K
Un joven se presenta en una ca

sa de comercio solicitando empleo.
Le advierto,—le dice el jefe, 

que tendrá que estar catorce hq

ras diarias en el escritorio. Cree? 
que podrá estar encerrado tanto 
tiempo?

—Sí, señor; ¡ya lo creo! Estoy 
acostumbrado a eso y mucho más. 
¡Como me he pasado cinco años 
seguidos sin pisar la calle!

—¿Donde?
- E n  la Penitenciaría.
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La mejor | Sí huso w x m Los mejores

CERVEZA FRESCOS
i Y el insuperable

Tegucigalpa | APOLLO Honduras.

C O H P R E \  D E  JLA E C O N O M IC A
T e lé f o n o  n ú m e r o  4 V

El jabón de La Económica es el que no mancha ni deteriora 
la ropa. Las velas de La Económica se fabrican en seis diferentes 
tamaños: en paquetes de 16, 14, 12 y 10 onzas. Su duración exce
de el 8 por ciento sobre las mejores de la plaza.

B

Agencia General: I*. U l i le r  Jk C ía .
Tegucigalpa y Amapala.

EL CllnNjSTAIH.WtlO 1M»K1>K.M)IE.MEJ
Director:ru ’MM* VALLADARES

Suscrlba.fi> m e  tra e  b u en alectura.

ib\lAÍMliriirÜitó\b y\L\y\L i/\fc tinbxfcifctfcúilfciW «Jaí/IÍaV

1 farm acia “La Gruz Roja
1 Del Dr. M agín Herrera

99 Hay siempre 
gran cantidad de 
medicinas reno

vadas
constantemente.

[□HhI ^ s e i IIIIs Je - |§ |g ] ^ = l 3 |n
©

{ osa, cubiertos, manteles y g é -1. 
ñeros para hacerlos. ©

Cuellos, camisas, ropa interior, ^ 
corbatas, calcetines, pañuelos, som* U 
breros, ligas para brazo y pierna. |¡ 

Calcetines de seda y merceri- ? 
zados para niños. Bufandas de lana J. 
seda. 0

Santos Soto. H
_  II

3 © © < = S [c f l^ = ll= ]© © L~7l=-: _ IBEEESa[p)|n]EES[D] [°J
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HOTEL PRATS
El más elegante, el más grande, el más céntrico, el más higié

nico y cómodo. Este^ Hotel no tiene piezas interiores, siendo todas 
habitaciones con balcón y puertas a la calle. No tiene competencia j_ 
en precios. Se paga el precio de cualquier otro Hotel de inferior § 
categoría.

COMEDOR CON TODO EL CONFORT NECESARIO.
La única cerveza que se toma en Centro América es la marca 

EL GLOBO que consume el Kaiser.
tá

loa

BB : BB BE n i ' ■■ BE 'SI. VB BB 91

r ;:|
.

5 .-

i
8  «irHí
8

B
r 'Htílí

N

El mejor de su clase

Habitaciones cómo- %**£**$***$&*&&$** gencias de su clien 
das y lujosas. Ex- I H T  F  I 1 tel^. El A m b o s
lente y variada ali- I "  ^  M u n d o s  es el fo
mentación Vinos * 7\ M R  O  S  i  gar ĉ e c t̂a ĉe *a so’I l * U  u  u   ̂ ciedad elegante cay licores de las me- * *
joresmarcas. Cuen- I  MI JN H O S  * pitalina y de las co
ta con un magnífico *  ̂ » lonias extranjeras,
anexo, para poder |  ,,e *ontoy |  Confianza, orden y
satisfacer ias exi- *************-:**** alegría.

11 1

Edificio Dcbbe
Abierto hasta las Veinticuatro 

horas. Tegucigalpa.
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